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opinión

L PROBLEMA DE KOSOVO NO ES SÓLO
europeo. La naturaleza de este conflicto -origen,
desarrollo, solución final y consecuencias- no es
algo para ver sencillamente desde las gradas, y
aunque nos quedemos en las gradas la sangre nos

POR ORLANDO MÁRQUEZ

E
“salpica” y las ondas expansivas del drama llegan a noso-
tros de alguna forma.

La evolución humana ha llegado paralela a las guerras. Pare-
ce inevitable. Por más que nos lamentemos y consideremos
que las guerras solo dejan destrucción y hacen aflorar lo peor
de la condición humana, parece que siempre habrá algunos
dispuestos a transitar por ese camino -y arrastrar a otros-,
desechando el diálogo y la solución política. Lo más terrible
es que al final, se concluye que se pudo evitar.

Pero de toda tragedia hay que sacar lecciones, es lo mejor
que se puede hacer, es lo único que puede darle sentido a las
desgracias provocadas por los hombres. Con la calma des-
pués de la tempestad vienen los análisis, las revisiones, las
estrategias de perfección -incluso “perfeccionar” lo imper-
fecto, como ocurre con las armas-, los por qué y para qué y,
claro está, valorar qué representa el triunfo y el fracaso para
las distintas partes.

Hace unos días leí un artículo titulado “¿Hacia qué nuevo
orden mundial?”, aparecido en el diario español El País y
reproducido, casi totalmente, por el periódico Juventud Re-
belde. Un interesante análisis del conflicto y sus secuelas,
buena oferta para los lectores cubanos. Para el autor está
claro el carácter predominante de los Estados Unidos -por-
que impera a escala mundial- y el aparente fin de la soberanía
nacional en las nuevas reglas mundiales.

Los grandes siempre quisieron dominar. En este siglo, ese
deseo de dominar duró muchos años, se le llamó “guerra
fría”. Los tres puntos estratégicos que Estados Unidos bus-
có por el norte -el propio territorio, Europa, y Asia-, la Unión
Soviética los persiguió por el sur intentando expandir el so-
cialismo en América Latina, Africa y también en el sudeste
asiático (algo similar había intentado Hitler). Pero no resultó,
era un desgaste humano y material tremendo. Entonces los

analistas geopolíticos concluyeron que, siendo la Tierra un
objeto en el espacio, había que dominar de manera
tridimensional, tanto en la Tierra como en el espacio. Co-
menzó la carrera espacial, de alto costo, donde “triunfó” el
más fuerte económicamente. Cuando Estados Unidos logró
concretar una buena parte de su programa de defensa
antinuclear -más conocido como “guerra de las galaxias”- las
esperanzas de dominio de la URSS terminaron: ¿de qué valía
tener armas nucleares que podían ser destruidas en el aire
antes de llegar al blanco programado? Fue el comienzo del fin
de la “guerra fría”, se rompió el equilibrio, la balanza se incli-
nó hacia un solo lado.

Pero esto no es un cuento infantil, no se puede simplificar
diciendo que triunfaron los buenos y perdieron los malos.
Triunfaron unos hombres sobre otros hombres, triunfó un
sistema sobre otro sistema. Se dice que Richard Nixon, ya
retirado, vaticinó que el problema para Estados Unidos llega-
ría con el fin de la URSS, cuando quedara como única fuerza
sin rival, con dificultades para dominar su propio poder. Tal
vez esos problemas ya comenzaron o están por comenzar, o
quizás nunca se produzcan. Lo cierto es el predominio casi
sin límites con que cuenta hoy nuestro vecino.

El artículo mencionado se refiere también al fin aparente de
la soberanía nacional, como sucedió en Yugoslavia. Un go-
bierno puede ser atacado, e incluso removido, si otro -con
otros- entiende que su actitud para con la población no es
apropiada. Ignacio Ramonet, el autor, recuerda que la sobe-
ranía pasó del Rey al pueblo, y se pregunta si ahora pasará al
individuo. No contesta, pero podemos añadir otras pregun-
tas: ¿está primero el Estado que el individuo?, ¿el bien común
no demanda el bien de cada individuo?, si la soberanía des-
cansara en el individuo, ¿estaría éste listo para asumirla con la
responsabilidad que implica, sin confundirla con el individua-
lismo? La globalización implica también desplazar el concep-
to “asunto interno”, y privilegiar el de “asunto de todos”, o de
casi todos, lo cual podría acercarse a aquella idea de solidari-
dad universal, o de la “globalización de la solidaridad” deman-
dada por Juan Pablo II. Claro que no todos podemos incidir
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proceso de interdependencia solidaria entre los pueblos en el
actual contexto de globalización. Se trata ante todo de una
disposición interior de cada uno, de modo que la renovación
de la mente y la apertura del espíritu lleven hacia una verda-
dera conversión personal, favoreciendo así un proceso de
mejora y cambio también en las estructuras sociales”.

Merece reconocimiento condonar la deuda de los países
centroamericanos afectados por el huracán Mitch y enviar
médicos que trabajan por salvar vidas humanas, como lo ha
hecho el Gobierno cubano. Pocas cosas dignifican más que
compartir lo poco que se tiene, sobre todo cuando no se
toman en cuenta diferencias ideológicas. Es honorable com-
prometerse a la integración regional superando barreras polí-
ticas. Es hora de comprometernos y compartir lo mucho que
tenemos entre nosotros, la Patria, que no es tal sin la partici-
pación de todos los que la quieran bien -independiente y uni-
versal-, por encima de las diferencias ideológicas.

Que el bloqueo o embargo condiciona la vida interna, es
cierto; y que el Papa lo rechazó en el último discurso de su
visita, también es cierto. La misma Iglesia en Cuba se ha
referido a ello varias veces. Pero la reflexión del Papa fue
de 360 grados, globalizante: “En nuestros días ninguna
nación puede vivir sola. Por eso, el pueblo cubano no
puede verse privado de los vínculos con otros pueblos,
que son necesarios para el desarrollo económico, social y
cultural, especialmente cuando el aislamiento provocado
repercute de manera indiscriminada en la población, acre-
centando las dificultades de los más débiles…Todos pue-
den y deben dar pasos concretos para un cambio en este
sentido…De este modo se contribuirá a superar la angus-
tia causada por la pobreza, material y moral, cuyas cau-
sas pueden ser, entre otras, las desigualdades injustas, las
limitaciones de las libertades fundamentales, la
despersonalización y el desaliento de los individuos y las
medidas económicas restrictivas impuestas desde fuera
del país, injustas y éticamente inaceptables”.

Hemos llegado a situaciones similares a aquellas alcan-
zadas hace cinco siglos: expansión mundial; contacto de
culturas; desarrollo de las comunicaciones; nuevos inven-
tos; cuestionamiento y reorientación de lo establecido; re-
novación del pensamiento…: le llamaron renacimiento. Sal-
vando las distancias y los contextos sociales, en cierta
forma la humanidad se encamina hacia un nuevo renaci-
miento que afectará prácticamente todo; creo que lo nece-
sitamos. No se trata de despreciar el pasado, sino levantar
desde él un nuevo edificio más humano y humanizante,
para despertar otra vez en la persona humana la alegría de
vivir. Un nuevo mundo solidario, no sometido a las leyes
ciegas de los nuevos mercaderes ni sometida al peso de
las ideologías: un renacimiento humano que someta el mer-
cado y la ideología a la dignidad de la persona humana.
Sería un buen intento de fin de siglo y principio de un
nuevo milenio, después del drama de Kosovo y de tantos
experimentos sociales que no tienen al hombre, o al me-
nos no a todos, como eje central de sus acciones.

Una nueva utopía tal vez. ¿Podemos prescindir de ellas?

por igual. La clave estaría en descubrir cuál es el patrón co-
mún a todos -contando con todos-, o lo más parecido a ello
y, no menos importante, ¿cómo se impone ese patrón? De
momento no existen los mecanismos internacionales recono-
cidos para imponerlos, por lo que, si se definiera el supuesto
patrón y se lograra un consenso amplio al respecto, en más
de una ocasión habría que imponerlo por la fuerza. ¿Otra vez
la guerra?

Dichas así las cosas, y viendo lo sucedido en Kosovo, pa-
reciera que los del sur no cuentan para casi nada…Pero no es
así. En la última Asamblea anual de la Organización de Esta-
dos Americanos (OEA), celebrada en Guatemala, Estados
Unidos sugería la formación, por parte de la institución
panamericana, de un grupo de “países amigos” para interve-
nir directamente en la nación donde la democracia se vea
amenazada seriamente, como sucedió en Paraguay meses
atrás, pero este plan fue rechazado, al menos de momento.
Es evidente que el nuevo orden mundial también demanda
compromisos más globales, no individuales o unilaterales. El
método de los césares no es aplicable en el mundo globalizado.

Y si el mundo se globaliza, lo cual es ya un hecho, con todo
lo que ello implica, ¿dónde encajamos nosotros? ¿Es tan difí-
cil adaptarnos a ese nuevo orden mundial?

No se puede enfrentar el futuro con los métodos del pasa-
do. No creo que retrocedemos, del mismo modo que, hasta
ahora, no hemos avanzado lo suficiente. Puede verse la luz al
final del túnel, pero si nos quedamos parados a medio camino
bajo la bóveda, la luz no será luz, sino una ilusión, un sueño
distante, un mínimo reflejo que, con la simple interposición
de un pequeño objeto, quedaríamos sumidos en la oscuridad,
aunque no hallamos retrocedido un milímetro; y lo que se ha
dado en llamar logros de las últimas décadas, podrían percibirse
sólo en nuestros recuerdos.

No puedo menos que recordar al Papa Juan Pablo II, sus
palabras sabias y su cercanía para decirlas, sin las estridencias
ni las arrogancias propias de quien “todo lo puede”, sino con
la caridad y la bondad suficientes para que, quien tenga oídos
para oir, oiga. El mensaje del Papa no fue sólo para los cató-
licos, ni siquiera sólo para los cubanos. Realmente la Iglesia,
con su experiencia universal de dos mil años, conoce bastan-
te sobre globalización. Por eso su mensaje se expuso en cla-
ve universal, más allá de las fronteras. Es un mensaje propio
de la era de la globalización, no para una cultura o para un
grupo de personas, sino para cualquier cultura y cualquier
hombre. El Papa captó perfectamente esa manifestación na-
cional de interés por lo que ocurre más allá de nuestras fron-
teras, e incluso cierta necesidad de incidir si es posible, algo
que él llamó “vocación universal”.

No basta integrarse con América Latina -lo cual es muy
bueno y necesario-, participar en todas las cumbres y foros,
o dar nuevos pasos para promover la inversión extranjera.
Falta el encuentro interno, el acercamiento y la apertura hu-
mana. Hablo de la aceptación del otro, como lo dijo el Papa a
los Obispos cubanos de visita en Roma en Junio del pasado
año: “La apertura deseada no se limita a una simple mejora
de las relaciones internacionales que tiendan a promover un
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religión

UERIDO MONSEÑOR,
ejercerás tu ministerio en esta
Arquidiócesis de La Habana,

POR EMILIO BARRETO
FOTOS: JAVIER BARRAL

Debo y quiero dedicar todo mi tiempo
 y mis energías a enseñar, es decir,

EVANGELIZAR, SANTIFICAR

Y APACENTAR
Dijo Monseñor Salvador Emilio Riverón Cortina, el

pasado sábado 12 de junio en la S.M.I Catedral de La
Habana, durante la gran Concelebración Eucarística en la

que fue ordenado Obispo Auxiliar de La Habana, de
manos de Su Eminencia el Cardenal Jaime Lucas Ortega y

Alamino, Arzobispo de esta Arquidiócesis.

local. Esto se manifiesta tradicional-
mente en una fuerte conciencia de que
la Iglesia es la misma y única Iglesia
siempre y en todos los lugares...”

Fueron éstas, palabras muy sentidas
que pronunció el Cardenal Jaime Or-
tega Alamino en la homilía de la Santa
Misa del sábado 12 de junio. Era un
día plomizo, en extremo lluvioso, con
demasiado calor, pero la majestuosa
Catedral del Casco Histórico de la Ciu-
dad ofrecía un panorama de gran con-

traste elegancia, música, abrazos y la
alegría de llevar a feliz término un nom-
bramiento hecho por el Papa algún sá-
bado del pasado marzo: el Padre Sal-
vador Emilio Riverón Cortina
(Camagüey, 1948), quien hacía dieci-
siete años se había acercado al mismo
Arzobispo con la intención de ser in-
corporado al Orden de los Presbíte-
ros, se convertía esa mañana en Su-
cesor de los Apóstoles, Pastor del Pue-
blo de Dios, Padre de los fieles.

Q
para la cual has sido nombrado Obis-
po Auxiliar, pero abarcando, con una
mirada amplia de Pastor, a toda una
Iglesia Universal, en primer término
a todas las Diócesis de Cuba, que a
través de la Conferencia Episcopal,
servimos colegiadamente pues, por ser
Sucesor de los Apóstoles, el obispo es
enviado por Cristo al mundo entero y
su responsabilidad rebasa el ámbito

El auxilio me viene del Señor,
lema episcopal de Monseñor Riverón

Padre José
Félix Pérez
Riera

Monseñor Carlos Manuel
de Céspedes García-Menocal
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En la gran Concelebración que, pese
al mal tiempo reunió a más de un mi-
llar de personas, estuvieron casi to-
dos los Obispos de Cuba, el Nuncio
Apostólico de Su Santidad, el clero de
La Habana, sacerdotes de otras Dió-
cesis, Obispos de otros países y
Diáconos de la Arquidiócesis habanera.
Se hallaban presentes también los
seminaristas, -a quienes tanto tiempo
ha dedicado como profesor y antes
como Vicerrector, Monseñor Salva-
dor-, y un apreciable número de reli-
giosas. Entre las personalidades invi-
tadas se encontraban autoridades de
la Oficina de Asuntos Religiosos del
Comité Central del Partido Comunista
de Cuba, así como miembros de otras
confesiones cristianas.

Antes de iniciarse la Santa Misa, el
Arzobispo de La Habana, entró al Tem-
plo en compañía de sus dos Obispos
Auxiliares: Monseñor Alfredo Petit y
Monseñor Salvador Riverón. El pur-
purado y los prelados saludaron. El
Cardenal Ortega anunció el motivo de
la Celebración y se retiraron para dar
comienzo a la Procesión de Entrada,
animada por los cantos de la Schola
Cantorum Coralina y la Coral Juan
Pablo II, ambas dirigidas por la pro-
fesora Alina Orraca. Además, la li-
turgia fue conformada también con
la interpretación de la Misa de
Angelis y el Veni Creator (en latín)
a cargo del Coro del Seminario San
Carlos y San Ambrosio.

Luego de la Liturgia de la Palabra, el
Presbiterio Diocesano, en la persona
del Padre José Félix Pérez Riera, pidió
incorporar al Orden Episcopal al en-
tonces Presbítero Salvador Emilio
Riverón Cortina. Ante la petición, el
Arzobispo Jaime Ortega preguntó si
tenían el Mandato Apostólico. Acto
seguido, la Bula Papal fue leída por
Monseñor Carlos Manuel de Céspe-
des García-Menocal. Luego, Su Emi-
nencia pronunció una homilía en la que
abordó el carácter del obispo como
figura de la jerarquía eclesial. En tal
sentido categorizó que el obispo, de
hecho, está comprometido a un servi-
cio mayor. Más adelante enfatizó: “...

el obispo es el anillo de enlace de la
catolicidad... él encarna el elemento
apostólico y el católico de la Iglesia.
En suma, la figura del obispo apare-
ce como elemento central de la estruc-
tura eclesial. Siendo esencialmente el
obispo Sucesor de los Apóstoles debe-
mos buscar entonces lo que dice el
Evangelio sobre el querer de Jesús res-
pecto a sus Apóstoles. Leemos en San
Marcos que ‘el los constituyó para que
estuviesen con él, para enviarlos y para
que tuviesen autoridad’. Condición
fundamental del ministerio episcopal
es, pues, la íntima comunión con Je-
sús, estar con él. El obispo ha de per-
manecer en contacto con Cristo vivo.
Sin este íntimo ‘estar con Cristo’, se
convierte en un simple funcionario
eclesiástico, porque no sería testigo y
por lo tanto no actuaría como Suce-
sor de los Apóstoles. El estar con Cris-
to pide de nosotros interioridad, pero
al mismo tiempo genera la participa-
ción en la dinámica de la misión. Cris-
to es el enviado, el que ha bajado del
cielo. Él no cesará de repetir: ‘el Pa-
dre me ha enviado’ Sólo estando con
él, firmemente unidos a él, aprende-
mos nosotros, obispos, a actuar como
enviados de Dios Padre a todos los
hombres. (...) Nadie puede ejercer el
ministerio episcopal sino es dentro del
colegio episcopal y bajo la autoridad
del Papa, Sucesor del Príncipe de los
Apóstoles”. Concluida la homilía, el
Ordenando fue examinado por el
Consagrante sobre la fe católica y el
ministerio episcopal.

Después, un diácono invitó a la
Asamblea a ponerse de rodillas para
invocar a los Santos con el canto de
las Letanías. Seguidamente se realizó
la Imposición de Manos y la del Libro
de los Evangelios al nuevo Obispo, al
que también le fueron entregados in-
mediatamente, de manos del Cardenal
Ortega, el anillo, el solideo y el bácu-
lo. A las 12:24 minutos del mediodía,
Monseñor Salvador Riverón era ya un
Obispo mitrado.

De inmediato, el nuevo prelado su-
bió al púlpito para pronunciar sus pri-
meras palabras como Obispo: “El nue-

vo Obispo Auxiliar de La Habana -dijo-
sabe muy bien que no es necesario ni
tendría pleno sentido eclesial, presen-
tarse ante ustedes con su proyecto origi-
nal de pastoral o algo de ese estilo, sino
que más bien apoyándose en lo que el
Señor dejó a los Apóstoles el día de la
Resurrección: la paz y el Espíritu San-
to quiere estar atento a las necesida-
des espirituales y corporales de las per-
sonas para en una muy estrecha cola-
boración con el muy querido Pastor
Arquidiocesano, nuestro Cardenal, en-
contrar los caminos para continuar lle-
vando adelante el Plan Pastoral
Diocesano elaborado con la partici-
pación de todas las comunidades, y
que se inscribe en el de la Conferen-
cia de Obispos Católicos y a su vez se
enmarca en la Nueva Evangelización
y la preparación y celebración del Ju-
bileo del Año 2000 de cara al Tercer
Milenio de la Era Cristiana, según el
deseo del Santo Padre Juan Pablo II.
(...) Sí quisiera decirles, que de cara
al futuro tengo muy presente la nece-
sidad de formar y promover cada vez
más a los laicos hasta lograr un
laicado con una presencia activa y
dinamizadora que vayan impregnan-
do de espíritu evangélico los diversos
ambientes donde se desempeñan como
profesionales, trabajadores, estudiantes
y también en los barrios, en el vecinda-
rio y los hogares; no sólo con el testi-
monio de sus vidas, sino también con la
palabra explícita que ilumina las con-
ciencias, abre horizontes, descubre pers-
pectivas y alienta la esperanza...”

Acto seguido, báculo en mano, el
nuevo Obispo Auxiliar de La Habana
recorrió el Templo en compañía del
también Obispo Auxiliar de la
Arquidiócesis, Monseñor Alfredo Petit,
para impartir su primera bendición
episcopal, y al concluir fue invitado a
ocupar el primer sitio a la derecha del
Arzobispo de La Habana. Después se
realizó la Plegaria Eucarística. Al termi-
nar la Santa Misa Monseñor Salvador
Riverón celebró su entrada al Orden
Episcopal en compañía de sus herma-
nos Obispos, familiares, sacerdotes,
seminaristas, religiosas y amigos.
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JUBILEO. ¿QUÉ SIGNIFICA?
UANDO EL PUEBLO DE ISRAEL SE LIBERÓ DE LA ESCLAVITUD DE EGIPTO,
decidió organizarse en una sociedad plenamente justa, de acuerdo a las antiguas
prescripciones de Moisés. Este proyecto se plasmó en gran parte en el Año Sabático
que se celebraba cada siete años. En ese séptimo año se debía dar descanso total
a la tierra, no se debía sembrar. Los esclavos que habían vendido su fuerza de
trabajo, quedaban libres de toda servidumbre y se perdonaban todas las deudas.

POR PRESBÍTERO FERNANDO DE LA VEGA

C
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En el año 537 antes de Cristo, después del exilio de
Babilonia, se estableció que cada 50 años se realizara el
Año del Perdón con iguales características que el año
sabático pero abarcando un período de tiempo mayor. Se
le comenzó a llamar Año Jubilar y significaba comenzar a
vivir dentro del orden social y económico querido por Dios
para todos los hombres, sin acumulación de tierras en po-
cas manos (latifundios), sin siervos ni amos, sin deudas
de ninguna clase, sin que a nadie le faltara lo que a otro le
sobraba...

Tanto el séptimo año del ciclo de siete del año sabático,
como el año cincuenta del año Jubilar era conocido
como Año de Gracia y se llamaba así porque Yaveh
expresa su amor, su ternura y compasión con los más
pobres y necesitados.

Jesús de Nazareth reactualiza y relanza aquellas leyes
olvidadas por el pueblo judío y concreta el Año de Gracia
en su propia persona y en su mensaje, que son siempre
actuales, y el Santo Padre ha querido declarar el próximo
año 2000 Año Jubilar es decir, tratar de vivir hoy las leyes
del año sabático y del año jubilar del Antiguo Testamento,
pero según la óptica de Jesús.

Así tendremos un Año de Gracia, el próximo 2000
para todos los pueblos, apoyados en el Dios del Amor,
de la Justicia, que quiere la tierra y el bienestar para
todos y de manera particular para los empobrecidos.
“El Espíritu nos debe incitar a decir ¡Basta!, basta a
los numerosos pecados individuales y sociales que pro-
vocan situaciones de pobreza e injusticia dramáticos e
intolerables. Deseamos vivamente que el Año Jubilar,
al igual que la experiencia bíblica, sirva también hoy
para restablecer la justicia social” (Juan Pablo II Tertio
Millenium Adveniente, nros. 33 y ss).

¿QUÉ ES LA INDULGENCIA?
Según el Código de Derecho Canónico vigente, la indul-

gencia es: “la remisión ante Dios de la pena temporal por
los pecados ya perdonados en cuanto a la culpa, que un
fiel dispuesto y cumpliendo determinadas condiciones, con-
sigue por mediación de la Iglesia...” (Canon 992 CIC).

Pero lógicamente, casi una de las palabras de la defini-
ción jurídica, del Código de Derecho Canónico, requiere
una explicación y una justificación. Comencemos por ex-
plicar el término indulgencia en cuanto a su utilización a
través de la historia.

En latín, la lengua del Imperio Romano, indulgentia, tie-
ne diversos significados, entre los más usuales encontra-
mos: remisión de un tributo, condonación de una pena,
abolición, o amnistía, decretada con motivo de algún acon-
tecimiento público feliz y en general concesiones que ha-
cían los emperadores.

Ya en tiempos del cristianismo como religión oficial del
Imperio, es decir, hacia el siglo IV, el término pasó a de-
signar las condonaciones de penas concedidas por los

emperadores cristianos, especialmente en ocasión de la
Pascua de Resurrección, hasta el punto que en muchos
textos de la Edad Media, como calendarios, ceremoniales,
el Domingo de Ramos se denominaba dominica indulgentia.

Según citábamos, para el Código actual de Derecho Ca-
nónico, la indulgencia es la “remisión ante Dios de la pena
temporal por los pecados ya perdonados en cuanto a la
culpa”. Todo pecado, como ofensa a Dios, lleva consigo
una pena. Y aunque es cierto que al perdonar Dios el peca-
do en el sacramento de la Confesión, se perdonan las pe-
nas eternas y las temporales que merecía el pecador, suele
suceder que, por la misma naturaleza del pecado, entre
otras posibles razones, queden sin perdón algunas penas
temporales.

No es muy difícil imaginar situaciones de tal índole en
determinados pecados de repercusión social; una persona
levanta una calumnia y roba la honra de otra, luego se
arrepiente y se confiesa, y se le perdona el pecado, pero
queda una situación de injusticia por el buen nombre que
ha sido manchado... Otra persona es testigo de un hecho
por el que se acusa a un tercero, y no es capaz de declarar
para que se aclare la verdad y se haga justicia... En la
antigüedad en casos como estos dos y muchas otras si-
tuaciones similares, donde el pecado personal trascendía
y podía perjudicar a terceros o toda la sociedad, se aplica-
ban castigos que podían llegar hasta la exclusión de la Igle-
sia. Para entrar de nuevo en ella, tenían que realizarse lar-
gas y rigurosas penitencias públicas.

Una indulgencia de cuarenta días, por ejemplo, signifi-
caba que se perdonaba una cantidad de penas temporales
igual a la que era perdonada haciendo la antigua penitencia
canónica mandada, durante cuarenta días. Esta indulgen-
cia se otorgaba al realizar determinados actos de piedad:
oraciones, visitas a lugares, etc.

¿Cuáles son los antecedentes de la indulgencia? ¿Cuál es
su apoyo escriturístico? ¿Qué ventajas pastorales tiene?
¿En qué casos se utiliza? ¿Quién las puede conceder? Es-
tas y muchas otras preguntas surgen en la mente del cris-
tiano actual. Hay que empezar por ver serenamente el he-
cho de que el interés religioso por las indulgencias está
desapareciendo en la Iglesia, incluso en sectores religiosa-
mente vivos; las causas no cabrían en este artículo anali-
zarlas, pero pueden ser muchas, y de diverso origen.

Sí es bueno apuntar que para tener un punto firme de
partida en la cuestión de las indulgencias –algo que, dog-
mática, sicológica y pastoralmente es bien difícil- hemos
de comenzar por la doctrina sobre el tema, del magisterio
de la Iglesia.

ANTECEDENTES DE LA INDULGENCIA
Los principales antecedentes de la indulgencia son la re-

conciliación, la disminución y la conmutación de la peni-
tencia sacramental, es decir la compensación que el con-
fesor impone al penitente, una vez que se ha confesado
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sus pecados y pedido la absolución de los mismos por
parte de Dios. Es necesario no confundir indulgencia con
reconciliación. Así, por ejemplo, la gracia de la que habla
Pablo en su segunda carta a los Corintios (2 Cor 2, 10)
refiriéndose a cierta persona de la comunidad, no se puede
considerar como una indulgencia, en el sentido actual de
la palabra, y más bien, aparece como una reconciliación.

Durante los primeros siglos de la Iglesia, floreció la re-
conciliación y se realizaba sobre todo, a través de la inter-
cesión de los mártires o confesores de la fe; pero se trata-
ba de la readmisión de los penitentes en la Iglesia. Tam-
bién, por esa época, se encontraba en uso la mitigación de
la penitencia, sustituyendo
las penas severas por otras
más benignas. Esas mitiga-
ciones de la disciplina pe-
nitencial son explicables a
causa de los cambios de
los tiempos y de las con-
diciones sociales de los
cristianos.

Ya en el siglo VII, en In-
glaterra e Irlanda, se esta-
blece una especie de con-
mutación de la penitencia
por obras menos pensadas,
como la oración, la limos-
na, ayunos, incluso por
donaciones de sumas de
dinero según las diversas
especies de pecados o deli-
tos, todo dentro de la dis-
ciplina sacramental. En el
siglo X, en ocasión de peregrinaciones, obras meritorias,
donaciones piadosas, se disminuye considerablemente la
penitencia sacramental personal. Hay multitud de casos de
peregrinos principalmente a Roma, cuya penitencia es mi-
tigada a causa de su viaje a la Urbe. Posteriormente, los
santuarios y muchos otros lugares concretos, reciben tam-
bién similar beneficio. A partir del siglo XI son cada vez
más frecuentes las conmutaciones aplicables a los que
cumplían con las condiciones prescritas. Todo ello, va a ir
abriendo el camino a las indulgencias.

Ciertamente, las indulgencias verdaderas concedidas
por limosnas o por visitas de devoción a iglesias, alta-
res, etc., comienzan, aunque son pocas, en el siglo XI
y se multiplican después. Sigue siendo, sin embargo,
muy difícil precisar en qué momento se pasó de la dis-
minución o conmutación de la penitencia sacramental a
la remisión extrasacramental de la pena temporal debi-
da, por los pecados cometidos.

De todos modos, en este paso impreciso cronoló-
gicamente, y bastante problemático, asumen particular
importancia las indulgencias llamadas “de las cruzadas”

porque abren el camino a las indulgencias plenarias. En
el año 1063, Alejandro II concedió una remisión de las
penas a quienes lucharan contra los moros.

Gregorio VIII introdujo una novedad, según la cual se
podía ganar la indulgencia completa (plenaria) para quie-
nes combatían en las cruzadas, contra los pueblos paga-
nos, los herejes, etc. Fue precisamente este tipo de indul-
gencia plenaria en las cruzadas la que llevó la idea de la
indulgencia plenaria del jubileo.

La concesión de la indulgencia vinculada a la limosna,
dio, ciertamente, origen a abusos lamentables y también a
interpretaciones equivocadas. Así, por ejemplo, después

de proclamarse la indul-
gencia correspondiente a
la contribución para de-
terminada obra, se envia-
ba a unos “recaudadores”
para recoger esa limosna.
Por desgracia, en muchos
casos la predicación de
esos recaudadores, o bien
por ignorancia o por as-
tucia, sobrepasó la ver-
dad dogmática y algunos
se atrevieron hasta pro-
meter incluso, liberar del
infierno a condenados.
Nadie puede negar la
existencia de abusos gra-
ves, pero es preciso re-
conocer que la autoridad
de la Iglesia intentó fre-
nar esos abusos, quizá no

siempre con la energía necesaria.
Sólo en el Concilio de Trento, después del doloroso cis-

ma de Lutero, se suprimió, para siempre, la colecta unida
a las indulgencias, aunque ya en 1251 en el Concilio IV de
Letrán, se habían corregido muchos abusos relativos a las
indulgencias.

Para la Sagrada Escritura, es cosa obvia que la supera-
ción del alejamiento culpable del hombre en relación con
Dios, puede ser un proceso moral muy largo, tanto más
que la culpa tiene a veces consecuencias que no se borran
simplemente con la conversión al Dios misericordioso, y
con la confesión de culpas que ha de seguir, de forma que
la seriedad del sacramento de la penitencia, conllevará la
clara y humilde aceptación del juicio al que no se escapa
simplemente por el arrepentimiento y el cambio de vida,
aunque estos son imprescindibles y previos.

Según la propia Escritura, hay consecuencias penales
del pecado impuestas por Dios, las cuales no se suprimen
con la remisión de la culpa. Véase, por ejemplo, el episo-
dio que nos narra Génesis 3, 17: “Y dijo Dios al hombre,
por haber escuchado la voz de tu mujer y comido del ár-

“EL JUBILEO
CON SU

INDULGENCIA
MARCA, EN MUCHOS

ASPECTOS, UN
NUEVO INICIO EN LA
HISTORIA DE DIOS
Y LOS HOMBRES”.
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bol que yo te había prohibido comer, maldito sea el suelo
por tu causa; con fatiga sacarás de él el alimento todos
los días de tu vida”.

Y también, entre otros textos 2 Samuel 12, 9-10 “¿Por
qué has menospreciado a Yaveh haciendo lo malo a sus
ojos, matando a espada a Urías el hitita, tomando a su
mujer por tuya... pues bien, nunca se apartará la espada
de tu casa, ya que me has despreciado y has tomado la
mujer de Urías para mujer tuya?”

Por lo tanto, no puede ser una norma general del obrar
misericordioso de Dios, que una remisión de culpa, impli-
que siempre, y por sí misma, la extinción de las conse-
cuencias de la misma y por ende, de las penas del pecado.
La Iglesia puede ayudar a este largo proceso de reconci-
liación, como lo atestiguan las oraciones del Antiguo Tes-
tamento, incluso, en relación con los difuntos.

En el Libro segundo de los Macabeos leemos: “Después de
haber reunido entre sus hombres cerca de 2000 dracmas (mo-
neda en uso entonces), los mandó a Jerusalén para ofrecer
un sacrificio por el pecado, obrando muy hermosa y noble-
mente, pensando en la resurrección. Pues de no esperar que
los soldados caídos resucitarían, habría sido superfluo y ne-
cio rogar por los muertos; pero sí consideraba que una mag-
nífica recompensa está reservada a los que duermen piado-
samente, en un pensamiento santo y piadoso. Por eso mandó
hacer este sacrificio expiatorio en favor de los muertos, para
que quedaran liberados del pecado”.

Igual testimonio encontramos en el Nuevo Testamento,
sobre la oración de la Iglesia como comunidad santa im-
plorando la misericordia de Dios apoyada en el nombre de
Jesús (Cf. Mt. 18, 19; Mc. 11, 24; Jn. 15, 16; 1 Jn. 5, 15;
Sant. 5, 16, etc.).

Nos podríamos preguntar ¿por qué vincular la celebra-
ción del Jubileo con la indulgencia? Para poder responder-
nos es preciso reflexionar sobre la dimensión teológica y
espiritual que reviste el aniversario dos mil del nacimiento
de Cristo. Para el cristiano, el tiempo que transcurre no es
nunca algo casual, sino etapas a través de las cuales se
manifiesta el amor de Dios a su pueblo. Dios es Señor de
la Historia.

Son etapas que recuerdan al hombre el compromiso de
una constante respuesta fiel y de una coherente purifica-
ción, algo parecido, salvando las distancias, al aniversario
de bodas, que compromete a los esposos a reanudar y
renovar su trayectoria de amor, que un día se hicieron
mutuamente.

De la misma manera el Jubileo con su indulgencia mar-
ca, en muchos aspectos, un nuevo inicio en la historia de
amor entre Dios y los hombres. Por más ajeno a nosotros
que pueda parecer todo lo que llevamos dicho sobre la
indulgencia –sobre todo en sus orígenes- es preciso reco-
nocer que el punto de vista del verdadero creyente, que se
comprometía en una cruzada, era una especie de éxodo
para seguir a Cristo: el cruzado dejaba sus seguridades:
familia, posición, patria... para seguir a Jesús y liberar la
tierra del Señor. La indulgencia otorgada por la Iglesia
acompañaba eficazmente este objetivo de consagrar la vida,
a un fin que, visto con ojos de hombres de finales del siglo
XX presenta sus zonas discutibles, pero que entonces, era
perfectamente consecuente con la fe.

En la actualidad, la indulgencia vinculada al milenio,
acompaña y sostiene un itinerario de profunda renova-
ción espiritual, que toma como punto de partida, la con-
versión y la absolución sacramental, pero que no se detie-
ne en ellas. El perdón de los pecados no hace superfluo el
proceso existencial de conversión, por el contrario, la ce-
lebración del sacramento de la reconciliación en una vida
que no esté “prácticamente” orientada a la conversión, sería
algo meramente formal. La indulgencia del Jubileo abre el
camino a quien quiere renovar su relación de amor con
Dios. Es posible volver a comenzar un nuevo tiempo de
gracia que prepare y anticipe la liberación definitiva. Es
posible caminar juntos hacia un “nuevo cielo y una nueva
tierra, hacia la nueva Jerusalén”.
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POR PRESBÍTERO RAMÓN SUÁREZ POLCARI

STAMOS A MITAD DEL AÑO 1999 DE LA ERA CRISTIANA Y,
en un abrir y cerrar de ojos, concluiremos el último año del siglo XX.
¿Todos piensan igual respecto a la fecha de terminación de este  siglo
y comienzo del milenio?E



11

Creo que no. Hay quien dice que todavía falta concluir el
año 2000 para llegar al siglo XXI y, por tanto, al comienzo
del Tercer Milenio. Esto no es ni juego de palabras ni sim-
ple capricho. Más bien, podemos decir que el quid de la
cuestión está en cómo se ha medido el tiempo transcurri-
do desde que comenzó la historia de la civilización; más
aún, la Era Cristiana.

Cuando estudiaba en la Primaria nos hablaron de Histo-
ria y Prehistoria; en la Secundaria me especificaron que la
Historia del hombre comenzaba con la aparición de la es-
critura, y por tanto de los documentos escritos, ya fuera
en paredes o monumentos de piedra, en tablillas de barro o
en papiros u otro tipo de papel o fibra vegetal.

Más tarde leí que se podía contar la historia desde que el
hombre dejaba testigos o huellas culturales. Se desarrolla-
ron las técnicas físicas para datar objetos, documentos y
restos humanos. La Arqueología avanzó notablemente en
el difícil trabajo de la cronología, desde que personas como
Champolion, pudieron descifrar los jeroglíficos egipcios
basándose en aquella piedra donde un sesudo de la anti-
güedad griega, tuvo la feliz idea de colocar una traducción
al griego de un escrito egipcio.

Pero el problema de la cronología continuó para los his-
toriadores modernos, porque se encontraron con el “chis-
te” cultural de que cada civilización utilizó su propia forma
de medir el tiempo.

Cuando Cristo nació, gobernaba el Cesar Augusto, quien
había fundado el Imperio Romano 27 años antes. Y cuan-
do Juan el Bautista inició su misión como precursor de
Cristo, era el año 15 del reinado de Tiberio, sucesor de
Augusto, y Cristo tenía 30 años. Esta cronología nos la da
San Lucas. El emperador Augusto gobernó el Imperio hasta
el 14 d.C.; si sumamos estos 14 a los 15 de su sucesor
Tiberio, Jesús tendría 29 años. Esta cronología de San
Lucas, situaría el nacimiento de Jesús un año antes de
comenzar la Era Cristiana.

En el Imperio Romano se contaba el tiempo desde la
fundación de la ciudad de Roma, y en Grecia desde la
celebración de los primeros juegos Olímpicos.

L A  E R A  C R I S T I A N A
Un monje cristiano llamado Dionisio “el Pequeño”, quien

era Abad en Roma en el siglo VI y gustaba de contar el
tiempo, computó los años y llamó al tiempo transcurrido
desde el nacimiento de Nuestro Redentor, Era Cristiana.
Esta cronología demoró un buen tiempo en aceptarse en el
mundo occidental.

Otro personaje llamado Cirilo, situó el nacimiento de
Jesucristo el 25 de Diciembre del año 753 de la funda-
ción de Roma, o sea, que el primer año de la Era Cris-
tiana correspondía con el año 754 del calendario roma-
no. Al parecer, Dionisio pensaba que el “año cristiano”
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debió comenzar el 25 de Marzo, día en que la Iglesia
celebra la Encarnación del Verbo.

Esta cronología, que según muchos eruditos tiene un
error de más seis o siete años en relación con la verdadera
fecha del nacimiento de Cristo, no fue aceptada de inme-
diato en el mundo cristiano de entonces. En Inglaterra,
España y Francia, comenzó a usarse por algunos cronis-
tas a comienzos del siglo VII.

Aunque parezca extraño, la cronología de Dionisio no se
usó oficialmente en Italia hasta el siglo X, bajo el pontifi-
cado de Juan XIII (965-972), según consta en los docu-
mentos de la Cancillería pontificia.

Pero no se decía
“después de Cristo
(d.C.)”, sino que se
usaban frases que alu-
dían al misterio de la
Encarnación: anno
incarnationis, ab
incarnatione Domini,
ab incarnati verbi
misterio, entre otros;
o al del Nacimiento: a
nativitate Domini; o al
misterio Pascual: a
passione Domine, a
resurrectione…

Esta variación de
fórmulas correspon-
día a la cronología
empleada.

Si se decía de a
nativitate Domini, el
año comenzaba el 25
de Diciembre. Este fue
el estilo más difundi-
do en Italia, y otros
países europeos, du-
rante la Edad Media.

El Papa Juan XIII (965-972) inició el uso de esta forma,
la cual duró hasta el pontificado de Urbano II (1088), aun-
que hubo algún Papa que intercaló “anno incarnationis”,
el 25 de Marzo.

El Papa Bonifacio VIII (1294-1303) reinició la fórmula
“in nativitate Domini”, que duró hasta Gregorio XIII.

En algunos momentos se usó en Francia la fórmula “anno
resurrectione”, comenzando el año nuevo con la Fiesta de
Pascua. Existen documentos que aplican esta fórmula,
fechados en Francia hacia 1564.

La cronología actual usó la fórmula “della
Circoncisione”, por lo que se inicia el año el 1° de Enero.
Aunque la reforma emprendida por el Papa Gregorio XIII
siguió esta fórmula, no fue hasta el pontificado de Inocencio
XII, en 1691, que quedó oficialmente establecida.

C A L E N D A R I O  B I Z A N T I N O
El Imperio bizantino utilizó una cronología distinta, em-

pezando el año nuevo el 1° de Septiembre. Según esta
cronología, los bizantinos calculaban el origen del mundo
5 mil 508 años antes de Cristo, de esta forma, la Era Cris-
tiana se inicia en el año 5 mil 509.

Después de la caída del Imperio romano en 1543 (6961
de la Era bizantina), siguió utilizándose en el Imperio ruso
hasta fines del siglo XVII, cuando el Zar Pedro el Grande
la abolió, para asumir el calendario Juliano.

C A L E N D A R I O  J U L I A N O
Los años lunares

en Roma tenían 10
meses, con 295
días. Numa Pom-
pilio añadió los me-
ses de Enero y Fe-
brero.

Julio Cesar, auxi-
liado por el gran
astrónomo Sosí-
genes de Alejan-
dría, introdujo un
nuevo calendario
para Roma, 46
años antes de Cris-
to, dándole al año
365 días y 6 horas,
comenzando en el
mes de Enero. Esta
medición del tiem-
po añadía 11 minu-
tos y 12 segundos
al año solar.

Las seis horas
sobrantes, cada
cuatro años su-

man 24, o sea, un día, que se añadía al mes de Febrero.
Este año tendría 366 días, y se le conoce como bisies-
to. El equinoccio de primavera se situó el 25 de Marzo.
Los meses se dividían en tres partes desiguales, llama-
das calendas (1° del mes); nonas (5° del mes); e idus
(el día 13); excepto los meses de Marzo, Mayo, Julio y
Octubre, donde a las nonas correspondía el día 7° y a
los idus el día 15. Los demás días se calculaban a partir
de esta división. Cada 129 años, el equinoccio se antici-
paba un día.

En la Iglesia romana se mantuvo esta cronología, y para
solucionar el problema antes expuesto, en el Concilio de
Nicea del año 325, se fijó la fecha del equinoccio de pri-
mavera para el 21 de Marzo. Pero no se percataron que
los minutos y segundos sobrantes, al cabo de mil años,
produciría un error de 11 días.
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L O S  T I E M P O S  L I T Ú R G I C O S
S E G Ú N  E L  C A L E N D A R I O  J U L I A N O

En cuanto a la liturgia, se fueron definiendo las fiestas
fijas y móviles. La Pascua de Resurrección quedó fijada
para el primer domingo siguiente al plenilunio, después del
21 de Marzo, no pudiendo ser antes del 22 de Marzo ni
después del 25 de Abril. De esta forma quedaba la Pascua
Cristiana a la par de la Judía. Durante la Edad Media se
fijaron los domingos de Pascua de la siguiente forma: el
primero después de la Pascua, in albis; el segundo, Mise-
ricordia Domini; el tercero, Jubilate; el cuarto, Cantate;
el quinto, Rogate; el sexto, Exaudi. El domingo siguiente
Pentecostés; en la octava, la SS. Trinitate. L’Ascensione,
40 días después de la Pascua y la fiesta del Corpus Christi
-instituida en 1264- el jueves siguiente a la SS. Trinitate.

C A L E N D A R I O  A R A B E :
L A  H É G I R A  M A H O M E T A N A .

Esta cronología comienza con la huida de Mahoma a la
Meca, el 16 de Julio del año 622 después de Cristo. Se
comenzó a usar en el año 640 de la Era Cristiana, en tiem-
pos del Califa Omar I.

El año mahometano consta de 354 días, 8 horas, 48
minutos y 33 segundos. Es un año lunar, con 12 meses de
29 a 30 días, en forma alternativa. 33 años mahometanos
corresponden a 32 de los nuestros.

C A L E N D A R I O  E C L E S I Á S T I C O
Se usó especialmente en Francia durante el medioevo y

en Alemania desde el siglo XIII. Este sistema cronológico
se basó en las fiestas del Señor y de los Santos, por ejem-
plo: Dies solis proxima ante festum omnium sanctorum,
anno 1496, este era el día 30 de octubre.

Los días de la semana se indicaban como feraie (feria).
Esta clasificación de los días de la semana se sigue usando
en la guía universal, con la cual la Iglesia Católica determi-
na las celebraciones del año litúrgico. En ella se mantiene
para el primer día de la semana el nombre Domingo
(Domenica), y para el resto de los días se aplica: feria
secunda, Lunes; feria tertia, Martes; feria quarta, Miér-
coles; feria quinta, Jueves; feria sexta, Viernes; dies
sabbati o feria septima, Sábado.

Un ejemplo de fecha según esta clasificación: “Feria sexta
proxima post festum S. Johannis Baptistae, anno 1456"
(viernes 25 de Junio de 1456).

Para entender esta forma de fechar los documentos, era
necesario conocer el Calendario de las Fiestas, llamado
Calendario Perpetuo.

Durante toda la Edad Media y el comienzo de la Moder-
na, se hicieron tentativas para reformar el Calendario. Este
asunto se trató en los concilios de Constanza, Basilea y
Lateranense V.

C A L E N D A R I O  G R E G O R I A N O
El Papa Gregorio XIII (1572-1585), tuvo muy en cuen-

ta la necesidad de resolver los problemas del cómputo del
tiempo y la creación de un nuevo calendario que rectifica-

se los errores acumulados. Sin obviar los trabajos realiza-
dos en tiempos de sus antecesores, llamó a Roma a los
matemáticos y astrónomos más importantes de entonces,
para confeccionar el nuevo calendario.

Tras ocho años de cálculos y estudios múltiples, la Co-
misión pontificia presentó su proyecto al Papa, en la Fies-
ta de la Exaltación de la Santa Cruz del año 1580. El Papa
Gregorio XIII despachó informes del plan a los Príncipes,
las Repúblicas y Academias católicas.

El 24 de Febrero de 1582, se publicó la reforma del ca-
lendario en la Bula Inter gravissimas. Para suprimir los
errores, se suprimían 10 días de aquel año, del 5 al 15 de
Octubre. El año se calculó en 365 días, 5 horas, 49 minu-
tos y 12 segundos; se omitió un año bisiesto cada cuatro
bisiestos. El cálculo se acercó tanto a la realidad, que sólo
se producirá una variación de un día cada 488 años (en el
2070). Este error se podría solucionar omitiendo un bi-
siesto cada cuatro siglos.

Todos los países católicos aceptaron el nuevo calenda-
rio conocido como Gregoriano, pero los alemanes no lo
adoptaron hasta 1669; los ingleses en 1752, y los rusos
comenzaron a utilizarlo progresivamente en 1878, pero no
lo hicieron oficial hasta Marzo de 1923.

En la actualidad, los armenios, los georgianos, los sirios
ortodoxos y los coptos, mantienen para sus fiestas religio-
sas el calendario Juliano.

Algunos eruditos en la materia hablan de la necesidad
de reformar el calendario Gregoriano, pero otros pien-
san que sigue siendo válido por ser mínimos los errores
de en el cómputo del tiempo. Desde la década del 50,
existe un proyecto en la ONU para crear un nuevo Ca-
lendario Universal.

E N T O N C E S …
El Papa Juan Pablo II ha determinado que la celebración

del Año Jubilar por los Dos Mil años del Nacimiento de
Cristo, comience el 25 de Diciembre de 1999 y concluya
en la Fiesta de Epifanía, 6 de Enero, del año 2001.

Pero muchos continúan preguntándose ¿cuándo comienza
el siglo XXI?

Si seguimos la forma actual para señalar los siglos, que
parte del año 0 como el comienzo de la Era Cristiana, con-
vendríamos en la fecha del 1° de Enero del 2000. Los que
no aceptan esta forma, cuentan el inicio de la Era Cristiana
a partir del año 1, y el siglo XXI comenzaría el 1 de Enero
del 2001.

Claro está que podríamos preguntar a alguien nacido en
el año 1900, si nació en el siglo XIX o en el XX.

De lo anterior se deduce el comienzo del Tercer Milenio
de la Era Cristiana. Soy de los que piensan que el Tercer
Milenio comenzará el 1° de Enero del año 2001.

Después de tantas fechas y sistemas cronológicos,
solo me queda invitarlos a prepararse adecuadamente
para festejar el Gran Jubileo, como nos pide el Papa
Juan Pablo II.
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El pasado sábado 29 de
mayo en horas de la
mañana el Cardenal Jaime
Ortega Alamino, Arzobispo
de La Habana, recibió en la
S.M.I Catedral de La
Habana, a cerca de un
millar de adolescentes de la
Arquidiócesis, en lo que se
dio a conocer como
Pentecostés
Adolescente’99.
El deseo de sostener una
charla (entre el Cardenal y
los jóvenes) se hizo
realidad. El Arzobispo,
gustoso, respondió
preguntas relacionadas con
su vida y su carrera
sacerdotal.

PENTECOSTÉS

 adolescente’ 99adolescente’ 99adolescente’ 99adolescente’ 99adolescente’ 99
FOTOS: JAVIER BARRAL
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Fue primero alumno de la escuela pública de su pueblo
natal y luego de la escuela de los Hermanos De La Salle en
un pueblo cercano, Couron, donde se hizo miembro de la
Congregación Mariana y más tarde recibió su Primera Co-
munión. Poco tiempo después, sintiendo deseo de hacerse
Hermano, ingresó en el Noviciado Menor con autoriza-
ción de sus padres. El 28 de octubre de 1901 tomó el
Hábito, recibiendo el nombre de Hermano Nymphas
Victorin que, luego, en español, quedó como Victorino.

El 8 de septiembre de 1903 pronunció sus Primeros
Votos y, poco después, las leyes anticatólicas de Com-
bes lo forzaron a salir de Francia, y pasó a ejercer su
apostolado a Canadá junto con su hermano, también
Hermano De La Salle.

En febrero de 1905, los Superiores solicitaron volun-
tarios para venir a Cuba, y el Hermano Victorino se ofre-
ció, y fue aceptado, como parte de un grupo de quince
Hermanos. Llegó a La Habana el 10 de septiembre de
1905, y cuatro días después comenzaban todos el Nue-
vo Colegio de Comercio e Idiomas de San Juan Bautista
De La Salle, que daría paso más tarde al Colegio De La
Salle, de El Vedado, centro de sus actuaciones durante
toda su vida en Cuba.

El 8 de septiembre de 1913 –nótese la coincidencia de
fechas- emitió los Votos Perpetuos. Su apostolado fue el
normal de la Escuela siendo profesor de Tercer Año de
Comercio durante diecinueve años y llegando a tener más
de trescientos graduados.

Pero su celo apostólico lo llevó a responder al estado de
abandono de la juventud cubana con una iniciativa excep-
cional: el 11 de febrero de 1928 reunió en el Colegio de La
Salle de El Vedado a delegados de catorce Asociaciones y
Colegios Católicos, fundando así la Federación de la Ju-
ventud Católica Cubana. Esta Federación encontró al prin-
cipio muchas dificultades, es cierto, pero se extendió por
todo el País en parroquias y escuelas. Y produjo mucho
bien. A través de ella se promovió la sólida formación cris-
tiana de millares de jóvenes, que tuvieron profunda influen-
cia en la sociedad cubana. En 1961, el setenta y cinco por
ciento de las vocaciones sacerdotales de los principales
seminarios de Cuba, provenían de la Federación. Igual-
mente las Casas de Formación de Religiosos y Religiosas
estaban llenas de antiguos federados y federadas.

En su labor pastoral trabajó estrechamente con el sacer-
dote nombrado por la Jerarquía como Asesor eclesiástico
para la Federación: el Padre Manuel Arteaga Betancourt,
quien llegaría a ser Arzobispo de La Habana y primer

POR HERMANO OSVALDO J. MORALES FSC

L HERMANO VICTORINO ARNAUD
nació en Onzillon, un pueblecito del
Sur de Francia, cerca del Puy, el 7 deE

septiembre de 1885 en el seno de una
familia cristiana. Fue el mayor de siete
hermanos: cinco varones y dos hembras.

HERMANO VICTORINO ARNAUD:
FUNDADOR DE LA FEDERACIÓN DE LA JUVENTUD

CATÓLICA CUBANA
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Cardenal cubano. Ambos mantuvieron siempre una viva
amistad.

El 22 de febrero de 1961, junto a otros Hermanos, tuvo
que abandonar el País. Y pasó a Canadá. Fue un doloroso
desgarramiento para su corazón. El Hermano Victorino no
logró calmar su dolor, pero aceptó con profunda sumisión
la voluntad de Dios. Desde el 5 de julio de 1962 estuvo en
Puerto Rico y Santo Domingo, de donde tuvo que salir
también por los acontecimientos del 24 de abril de 1965.
Entonces regresó nuevamente a la Comunidad de los Her-
manos en Bayamón, Puerto Rico.

La enfermedad lo venció y murió el 16 de abril de 1966.
Sus restos depositados primero en un sencillo lugar en el
Cementerio Porta Coeli, en Bayamón, descansan ahora en
un panteón ofrecido por sus amigos, antiguos alumnos y
federados de Puerto Rico, quienes le profesaron siempre
una gran admiración.

Hace unos años, todos ellos comenzaron una ardua la-
bor para promover la Causa de su Beatificación. La grande-

za de sus virtudes ha sido difundida a través de unas hoji-
tas. Hoy, todo ese trabajo ha ido dando sus primeros re-
sultados y la Causa oficial está a punto de iniciarse en
Puerto Rico, país donde murió. En Cuba se esta constitu-
yendo otra Comisión para el mismo fin. Esperamos que el
Señor muestre su voluntad sobre esta nueva Causa. Por
eso solicitamos a cuantos conocieron al Hermano Victorino,
o han oído hablar de él, escriban al autor de estas líneas,1

a los Hermanos, a los antiguos alumnos o federados, co-
municando cuanto sepan.

 Su fe profunda y su entrega de apóstol y su tenacidad en
todas las empresas que acometió, permanecen en el re-
cuerdo de quienes le conocieron y lo consideran santo.

NOTA
1 Marqués de la Torre 279 entre Quiroga y Mangos,

Parroquia de Jesús del Monte, Lawton, Ciudad Habana
10700. Teléfonos: 98-2127. Fax: 33-5972.
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s motivo de orgullo para nuestra Madre Igle- mos promover un nuevo tipo de universitario, se-
gún el modelo de Cristo, llevando los valores evan-
gélicos a nuestro ambiente específico, dar a cono-
cer la Buena Nueva en el mundo de la universidad,
y propiciar su encuentro con la persona de Jesu-
cristo, hacer partícipes a todos los universitarios de
nuestra opción por llevar los valores evangélicos a
nuestro medio, estimular una mirada atenta al pre-
sente y el compromiso del universitario, en su en-
torno, y acompañar a todos los jóvenes que vivien-
do nuestra realidad en el mundo del estudio así lo
necesiten.

Nos reunimos en la Parroquia de Nuestra Seño-
ra del Carmen, sita en Infanta y Neptuno, Centro
Habana, todos los miércoles a las 7:00 p.m.

Movimiento de Estudiantes Católicos Universi-
tarios (MECU)

Arquidiócesis de La Habana

DEL MOVIMIENTO DE
ESTUDIANTES CATÓLICOS
UNIVERSITARIOS

a los jóvenes y a los estudiantes
universitarios

E
sia Católica, el que cada día se acerquen más y
más jóvenes que sin duda encuentran en sus vidas
su vocación de cristianos. Es motivo también de
orgullo, el que muchos sean estudiantes universita-
rios. Jóvenes que se preparan para ser cada día
más cultos, más sabios, pero por encima de todo,
sabios para servir, que es, sin lugar a dudas, el ob-
jetivo de sus estudios.

El fin de este mensaje es que conozcas, si no lo
sabes, que en nuestra Arquidiócesis existe un Mo-
vimiento que se encarga de organizar las activida-
des que tú como joven universitario pues realizar
dentro de tu contexto: la Universidad, y en servicio
a los demás dentro de tu comunidad.

Nuestro Movimiento tiene vida propia con las
reuniones semanales donde oramos, reflexionamos,
intercambiamos experiencias y cultivamos nuestra
fe, mística y espiritualidad, y donde nos propone-



17

PADRE NUESTRO
El Santo Padre ha escrito este

Mensaje tomando como punto focal
la oración del Padrenuestro, para
que -como escribe- podamos com-
prender más fácilmente cuál es la
fuente del compromiso apostólico de
la Iglesia y cuáles son las motivacio-
nes fundamentales que la hacen mi-
sionera hasta los más apartados con-
fines de la Tierra.  Así, refiriéndose a
la primera frase “Padre nuestro, que
estás en el cielo”, Juan Pablo II hace
notar que quienes acogen su gracia
descubren con admiración que son
hijos del único Padre y se sienten deu-
dores hacia todos los demás del anun-
cio de la Salvación. “Pero en el mun-
do contemporáneo -subrayó el Papa-

muchos todavía no reconocen al
Dios de Jesucristo como Creador y
Padre, y algunos, por culpa de los
creyentes, han optado por la indife-
rencia y el ateísmo, otros en cambio
lo consideran como un ser totalmen-
te inalcanzable”.

SANTIFICADO SEA TU NOMBRE
El cristiano -escribe el Santo Padre-

pide que Dios sea santificado en sus
hijos de adopción, así como en los que
todavía no han sido alcanzados por
su revelación, conscientes que son a
través de la santidad que Él salva toda
la creación. Comentando la frase
“venga a nosotros tu reino”, Juan Pa-
blo II precisa que se trata del Reino
de Dios, pero hace notar que en la cul-

PARA LA JORNADA MUNDIAL
DE LAS MISIONES

M E N S A J E
d eJuan Pablo II

L PRÓXIMO 24 DE OCTUBRE SE CELEBRARÁ
la última Jornada Mundial de las Misiones de un
milenio en el que la obra evangelizadora de la
Iglesia ha producido frutos verdaderamenteE

extraordinarios. Agradecemos al Señor por el
inmenso bien realizado por los misioneros, y
levantando nuestra mirada hacia el futuro,
esperamos con confianza el alba de un nuevo día”.
Así se lee en el Mensaje del Santo Padre Juan Pablo
II para la Jornada Mundial de las Misiones, que
lleva la fecha del domingo de Pentecostés, pero que
se hizo público recientemente. Esta jornada se
celebrará en la Iglesia Universal el penúltimo
domingo de octubre.
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tura moderna es muy difundido un
sentido de espera de una nueva era de
paz, de bienestar, de solidaridad, de
respeto de los derechos, de amor uni-
versal. Ahora bien, la venida del Rei-
no es obra del Espíritu Santo, amor
entre el Padre y el Hijo, y la Iglesia
proclama que sólo con el amor de los
unos a los otros se podrá establecer
el Reino de Dios en la tierra.

EL PAN DE CADA DÍA

“En nuestro tiempo es muy fuerte
la conciencia de que todos tienen dere-
cho al ‘pan de cada día’”, es decir lo
necesario para vivir -escribe el Pontífi-
ce glosando la frase “danos hoy nues-
tro pan de cada día”. “Y se advierte -
añade- la exigencia de una equidad y
de una solidaridad compartida que una
a todos los seres humanos. No obstante
-precisa Su Santidad- muchísimas per-
sonas viven en un modo no conforme
a su dignidad de personas. Baste pen-
sar en los enclaves de miseria y anal-
fabetismo que existen en algunos con-
tinentes, a la falta de vivienda y a la
ausencia de asistencia sanitaria y en
el trabajo, a las opresiones políticas
y a las guerras que destruyen pueblos
de enteras regiones de la tierra”.
¿Cuál es la tarea de los cristianos frente
a estos escenarios dramáticos?, se pre-
gunta el Papa, quien tras recordar que
el desarrollo de un pueblo no deriva ni
del dinero, ni de las ayudas materia-
les, ni de las estructuras técnicas, sino
de la formación de las conciencias,
de la maduración de las mentalidades
y de las costumbres, afirma textual-
mente: “La comunidad cristiana está
llamada a cooperar al desarrollo y a
la paz con obras de promoción huma-
na, con instituciones educativas y
formativas al servicio de los jóvenes,
con la constante denuncia de las opre-
siones y de las injusticias de todo
tipo”. Pero la aportación específica
de la Iglesia es el anuncio del Evan-
gelio, ya que su misión es ofrecer a
los pueblos no un “tener más”, sino
un “ser más”, despertando las con-
ciencias con el Evangelio. “El au-
téntico desarrollo humano -escribe

textualmente Juan Pablo II-
debe ahondar sus raíces en una
evangelización cada vez más
profunda”.

LA MISIÓN

“El trabajo misionero -escribe
el Papa comentando la frase del
Padenuestro ‘perdónanos nuestras
ofensas’- debe llevar a los individuos
y a los pueblos la buena nueva de la
bondad misericordiosa del Señor, que
es el auténtico rostro del Padre lleno
de amor, que perdona y que olvida el
pecado; pecado que con frecuencia
encuentra un aliado en los medios de
comunicación social, que para mu-
chos son la inspiración para los
comportamientos individuales, fa-
miliares y sociales. Por eso, frente
a las terribles consecuencias del pe-
cado, los creyentes tienen la tarea
de ofrecer signos de perdón y de
amor, ya que el perdón es una alta
expresión de la caridad divina, dada
en don a quien insistentemente lo
solicita”. Juan Pablo II termina el
comentario del Padrenuestro afir-
mando que, conscientes de ser lla-
mados a llevar el anuncio de la sal-
vación en un mundo dominado por
el pecado y el Maligno, los cristia-
nos están invitados a encomendarse
a Dios, pidiéndole que la victoria so-

bre el Príncipe del mundo, conquis-
tada una vez para todas por Cristo,
se convierta en la experiencia coti-
diana de su vida. “El ímpetu misione-
ro -afirmó el Papa al concluir su Men-
saje para la Jornada Mundial de las
Misiones- debe constituir la pasión de
todo cristiano y para que esto suceda
es necesario la oración, pero también
el compromiso personal para soste-
ner las organizaciones de cooperación
misionera”.
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Producción

sociedad

ProducciónIN-DEPENDIENTE
POR FRANCISCO
ALMAGRO DOMÍNGUEZ

“No olviden que seguir ciegamente el impulso afectivo significa,
muchas veces, ser esclavo de las propias pasiones”.

Juan Pablo II
(Camagüey, enero 23, 1998)

H ACE ALGUNOS AÑOS, UNA NOVELA
brasileña trajo a nuestro país el término
Producción Independiente. Era una historia,
precisamente, de novela: una joven

ejecutiva que vivía en un moderno
departamento, bebiendo té con
amigos trasnochadores,
decidía tener un hijo por
su cuenta. Ella,
cuentapropista maternal,
desafiaba los
convencionalismos y quedaba
embarazada en un furtivo
encuentro con el marido de su
enemiga, a quien amaba en silencio.
El “producto” de aquella decisión
“madura” halló en el último
capítulo a su padre. Un final
feliz. Un final de telenovela.
No podía ser de otra
manera.
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estadísticamente significativo no quiere decir que sea
naturalmente bueno. Éticamente hombre y mujer, como
géneros de la especie humana, son algo más que
“semejantes”: son complementarios. La visión de
complementaridad implica que aceptemos las diferencias
existentes en el orden biológico, psicológico y social, y
que no nos asusten sino que nos den idea de una
perfecta integridad, diversidad enriquecedora, un TODO
unido en lo diverso.

El discurso feminista y reduccionista se ha basado en
una igualdad primitiva e irresponsable, fundamentada en
el hecho cierto de la preeminencia del género masculino
sobre el femenino a través de la historia. Es condenable
el “machismo” por las mismas razones que el
feminismo: tienden a borrar lo divergente y se tornan
sospechosamente arbitrarios, excluyentes y totalitarios.

Tampoco hay libertad real sin responsabilidad. Ni
responsabilidad humana que se desentienda del bien
común. Todo acto humano que viole la libertad de otro
ser humano y no obre desde la aceptación responsable
de las consecuencias, es poco ético y de dudosa moral.
Cuando hablamos de “paternidad responsable” no
defendemos un concepto abstracto o esencialmente
biológico. Ser padre o madre es, quizás el más grande de
los actos humanos: es darle vida a otro ser. Y no sólo de
originar otra vida física, pues entonces estaríamos muy
cerca de ser laboratorios de producción de humanos.
Los progenitores damos una vida psíquica, y damos,
también, una vida espiritual.

En el mundo civilizado de hoy ya nadie discute que el
papel de la mujer es mucho más que ser un simple
“objeto” en función reproductora. Tampoco la madre
debe tener el monopolio en la educación y cuidado de los

I
En aquellos tiempos –y desde hacía varios años- una

ola feminista de visos fundamentalistas recorría el
mundo. La “emancipación” de la mujer, un derecho
justo, necesario, totalmente imprescindible a la sociedad
moderna, era tomado por algunas personas a manera de
cruzada. La “igualdad de los sexos” era seguida literal y
vulgarmente al pie de la letra; tal “igualdad” se reducía a
la ejecución de tareas, cobros de salarios y opciones
sociales; la sexualidad igualitaria se entendía dentro del
estrecho marco de la genitalidad instintiva. La mujer,
según los seguidores de algunas corrientes feministas,
podía ser y hacer lo mismo que el hombres. Y aquí
estaba precisamente la trampa, porque desde esa
perspectiva reduccionista, la “libertad” de la mujer era
desafiar lo genérico biológico y lo construido psicológica
y socialmente durante miles de años. Aunque esto último
pudiera ser válido, no es posible obviar que se trata de
un ataque frontal a la familia humana, la que conocemos
como eslabón básico de cualquier sociedad. El
Feminismo Radical morirá de suicidio: es ética y
socialmente insostenible.

Muy pronto los efectos del “culebrón” ocasionaron
manufactura nacional y algunas cubanas que no eran
ejecutivas, no vivían en modernos departamentos, no
tenían té y mucho menos amigos desprejuiciados y
trasnochadores, apostaron por ser madres
independientes. La vida real pasa su cuenta. Para la
mayoría de las jóvenes madres “emancipadas” cubanas
no hubo un “final” feliz.

II
Hay mucha tela por donde cortar cuando de igualdad y

de libertad se trata. La ética, que es la rama de la
filosofía orientada desde la perspectiva de la razón,
obtiene sus datos primarios de lo natural, la observación
cuidadosa del “bien obrar”. Que “algo” sea frecuente o

“CUANDO HABLAMOS DE ‘PATERNIDAD RESPONSABLE”
NO DEFENDEMOS UN CONCEPTO ABSTRACTO

O ESENCIALMENTE BIOLÓGICO.
SER PADRE O MADRE ES, QUIZÁS,

EL MÁS GRANDE DE LOS ACTOS HUMANOS:
ES DARLE VIDA A OTRO SER.

Y NO SÓLO DE ORIGINAR OTRA VIDA FÍSICA,
PUES ENTONCES ESTARÍAMOS MUY CERCA

DE SER LABORATORIOS DE PRODUCCIÓN HUMANOS.
LOS PROGENITORES DAMOS UNA VIDA PSÍQUICA,

Y DAMOS TAMBIÉN, UNA VIDA ESPIRITUAL”
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hijos. Hombres y mujeres poseen iguales deberes y
derechos en esos aspectos. Pero a la madre, por la
construcción social que tenemos y obvia biología,
competen ciertas licencias. En la especie humana sólo la
mujer puede concebir en su vientre, y eso le da un
privilegio, una responsabilidad que asume, de
conjunto con el hombre. La obligación que adquiere
una mujer por tener una maternidad excluyente de
paternidad es un enorme desafío individual y social,
además de espiritual. ¿Es un acto de suprema
madurez, de connotada independencia? Pero
independiente... ¿de quién?... ¿de qué?

III
Habría que preguntarse seriamente qué es una

“producción independiente” y hasta qué punto los datos
de la Ciencia aprueban o no semejante conducta. En ese

sentido está muy claro el papel llamado de “nutrición
emocional” que juegan ambos padres. Los estudios más
serios sobre familias señalan los beneficios de crecer
junto a los progenitores, incluso para la salud física de
los vástagos. Las huellas dejadas por la adopción tardía
o ausencia de un padre –monoparentalidad- se observan
en una maduración precoz, a menudo traumática, pobre
adaptación socio-laboral y familiar en ese adulto y
frecuentes conductas adictivas.

Si no bastaran explicaciones éticas y morales
cristianas –de una solidez demoledora- o los datos de la
Ciencia, la historia individual de cada hecho es una
lección reveladora. En muchos casos de “producción
independiente” se ocultan frustraciones íntimas,
egoísmos no resueltos, imitaciones folletinescas, idílicas
esperanzas de reconciliación familiar, “blanqueamiento”
de la piel o del linaje, deseos de recibir bienes materiales
por indirecta vía...

Producción “Independiente” puede ser también la que
no parece ser y, de hecho, es. Padres –y también
madres- que se alejan de los hijos por causas “ajenas a
su voluntad”, por ejemplo, trabajo. Los grandes ideales y
las buenas obras demandan hombres capaces de
entregarse sin ataduras de algún tipo. Nadie obliga al
misionero a su vida ascética, célibe, de renuncia y
entrega. Pero lo que parece incompatible es el don de la
ubicuidad; estar en todos los lados al mismo tiempo y
brillar con igual intensidad. Ser buen padre o madre
también es una forma de ser adalid. No se puede ser
buen padre o buena madre por “control remoto” y
después enseñar al chico las medallas o los diplomas
como certificados de buena paternidad. Se ama y se
enseña con y desde la presencia, breve pero intensa,
frágil pero con amor. Las presencias-ausencias son tan o
a veces más dolorosas que las ausencias reales. Cuando

se es padre o madre la condición humana del Ser
ha cambiado de forma radical: es compromiso y
entrega en el orden ético, moral y cristiano, en
primerísimo lugar, hacia los hijos.

IV
Ninguna sociedad que promueva la supremacía

de una identidad sexual sobre la otra puede
proclamarse justa, libre o éticamente buena. La
“igualdad de la mujer” no es verla cortando caña,
atendiendo un paciente como doctora,
entrenando delfines, dirigiendo una orquesta
sinfónica o manejando una rastra convertida en
ómnibus. Tampoco con los biceps o los triceps

hinchados por las pesas o el cabello cortado a ras del
cráneo. Mucho menos porque puede, ella sola, dejarse
crecer un niño en su vientre, parirlo a las pocas semanas
y asumir que es padre y madre a la vez.

La justicia y la igualdad comienzan desde el
reconocimiento de que esa machetero, doctora,
entrenadora, músico o chofer es capaz de tener una bella
sonrisa, dar una tierna caricia a un hijo, al esposo, a los
padres y sin cuya presencia el hogar sería sólo un triste
lugar donde comer y descansar. Es, precisamente, que la
mujer sea desigual al hombre lo que la hace aún más
admirada y querida en todos los órdenes. Sólo la mujer,
para trastocarse en flor, hierro y viento.

Pero la Naturaleza y Dios han querido que la mujer
tenga aún otro don: el de la maternidad. Y ese, que es el
mayor de todos los dones humanos, languidece, está
desamparado sin el complemento de un padre, porque
Hombre y Mujer son la articulación de la especie y los
hijos esos testigos del enlace único, irrebatible y
universal de la condición humana.

“EN MUCHOS CASOS DE ‘PRODUCCIÓN
INDEPENDIENTE’ SE OCULTAN

FRUSTRACIONES ÍNTIMAS, EGOÍSMOS
NO RESUELTOS, IMITACIONES

FOLLETINESCAS, IDÍLICAS
ESPERANZAS DE RECONCILIACIÓN

FAMILIAR, ‘BLANQUEAMIENTO’ DE LA
PIEL O DEL LINAJE, DESEOS DE

RECIBIR BIENES MATERIALES POR
INDIRECTA VÍA...”
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Figuras relevantes de la nacionalidad

POR PERLA CARTAYA COTTA

SÍ ESCRIBIÓ, EN 1920, ESTE
maestro, cuya obra es prácticamente
desconocida por nuestro pueblo,
incluido el magisterio

A
contemporáneo. Su nombre lo mantiene un
colegio de la barriada de El Vedado, fundado
por sus hijas, quienes a su vez fueron las
propietarias de esa institución. Su vida es un
excelente ejemplo de lo que puede lograr la
voluntad de un hombre. La Habana lo vio
nacer en un año muy triste para Cuba:
1878... Tal vez aliviara el dolor de la Patria el
advenimiento del niño que la honraría ya
hombre. Nació el 28 de abril, hijo de don
Arturo, militar aragonés, y doña Norberta de
Céspedes y Corría, manzanillera. Por
razones familiares una buena parte de la
niñez de Arturo transcurre en España.

“...y ninguna tarea más urgente
en estos momentos que la de contribuir a vivificar

la llama de los ideales humanos”.
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Veinte años ya tiene cuando se produce la ocupación
militar norteamericana. Es estudioso, inteligente e hijo ejem-
plar. Muy precaria la situación económica familiar. Por
eso no vacila en trabajar en el servicio de limpieza de calles
instituido en esos momentos. Sorprende a sus compañe-
ros de faena su cultura, prestancia y sencillez. Y a nadie le
disgusta –porque era bueno y presto siempre a la colabo-
ración amistosa- que pronto le ascienden a capataz. Y a
ese empleo, modesto y seguro, se asirá hasta obtener la
oportunidad que necesita.

Debido a la insuficiente cantidad de maestros con que
cuenta el País al producirse el penoso final de la guerra
necesaria, el gobierno interventor improvisó un magiste-
rio cubano mediante la formación emergente de personal
seleccionado con sumo cuidado (Orden Militar no. 368 de
1900). Los primeros exámenes se realizaron en febrero de
1901; los que aprobaron recibirían un certificado de pri-
mero, segundo o tercer grado en dependencia de los pun-
tos que alcanzasen (por ejemplo, 100 puntos equivalía a
certificado de tercer grado), lo cual les permitiría ocupar
la plaza por uno, dos o tres años respectivamente. Montori
acudió a esa convocatoria y obtuvo el certificado de pri-
mer grado (50 puntos) y, al año siguiente, el de segundo
grado. Había elegido un camino para siempre. Y es intere-
sante que, al recordar aquellos años mucho después, valo-
rara que al tener que someterse anualmente a exámenes,
ningún maestro cometería el error de creerse exento de la
necesidad de estudiar. Comenzó a ejercer como maestro
en el Surgidero de Batabanó; al curso siguiente obtuvo el
traslado para una escuela rural de la zona... Y allí hizo algo
más que dar clases: organiza con Ramiro Guerra (también
maestro de certificado) una academia preparatoria en la
cual se formarían muchos de los maestros de aquel térmi-
no. Ha emprendido una carrera profesional que será im-
presionante: agente de la revista Cuba Pedagógica desde
que se funda (1903). Escribe parte del Manual para Maes-
tros a solicitud de Miguel de Carrión, Director de la Re-
vista. Colabora en la revista Instrucción Pública. Gana
por oposición (1904) una plaza en la escuela habanera que
dirige Gastón de la Vega. Matricula Pedagogía en la Uni-
versidad (curso 1904-1905). Y durante el año 1905: será
primer vicepresidente de la “Asociación de Maestros y
Amantes de la Enseñanza”. Comienza a ejercer como pro-
fesor de Metodología y Aritmética en las Escuelas Nor-
males de Verano de La Habana... Crece su prestigio como
educador y como hombre capaz y justo porque participa
en comisiones organizadas para mejorar el sistema de ins-
trucción pública, incrementar el presupuesto escolar y el
salario de los maestros y conserjes. Lo ascienden a Direc-
tor de la escuela de Luyanó (1907), más tarde lo trasladan
para la escuela No. 13. Desencantado por el proceder de
los políticos tradicionales, se acerca cada vez más a quie-
nes viven por sus manos; intenta en vano constituir un

Partido Radical Obrero, con otros maestros y trabajado-
res. Y se asoma a las ideas socialistas pero no llega a ser
un militante marxista.

Fiel al legado cubano sobre la preparación del maestro,
defiende con brillantez su tesis de grado para doctorarse
en Pedagogía (el 4 de enero de 1913), ante un tribunal
integrado nada menos que por Juan M. Dihigo, Alfredo
M. Aguayo y Manuel Valdés Rodríguez. Ya es un pedago-
go de fama para quien la escuela –asumiendo el pensa-
miento de Luz- es un laboratorio de investigación científi-
ca. Pero también es un hombre combativo que critica,
desde su trinchera  de educador, los males sociales de su
época. Coincide con Varona en que la escuela pública ele-
mental está en proceso de franca crisis. Y dirá, refiriéndo-
se a la deserción escolar: “Cuando un niño trata de asistir
a una escuela, y se halla con que no tiene asiento, ni pu-
pitre para trabajar... en un local caluroso... mal ventila-
do, y de aspecto sombrío, es tal el movimiento de repul-
sión que probablemente no vuelve, aún cuando sus padres
quieran obligarlo”.1 Por decir y escribir cosas como esas
llegó a perder el empleo durante varios años, lo cual de-
nuncia desde Cuba Pedagógica (octubre de 1914). No se
da por vencido. Y pese a todo (artimañas, calumnias, etc.)
obtiene por oposición una plaza al ser creada la Escuela
Normal para Maestros de La Habana (diciembre de 1915).
Y tan meritoria es allí su labor que lo nombran Director de
la misma (1917), reconociéndose públicamente que es un
hombre forjado por sí mismo, respetado como orador,
académico y docente. Como formador de maestros se
preocupa y ocupa de fomentar en los alumnos las cualida-
des profesionales y las convicciones éticas sin las cuales
es imposible, afirmó con acierto, ser un evangelio vivo.
Unos años después lo seleccionan para redactar la parte
correspondiente a la educación en el Libro de Cuba (1925).

Según la República avanza en el tiempo aumentará el
deterioro de la escuela pública; hacia 1921 más del 50%
de los niños en edad escolar no iban a la escuela, y de cada
100 niños uno sólo llegaba al quinto grado.2 Montori no
será indiferente ante esta situación; utiliza la prensa y la
tribuna del teatro Terry, de Cienfuegos (17 de agosto de
1920) para sus denuncias cívicas.

Cuando fui tutora de Guillermo Cadierno logré leer una
veintena de trabajos firmados por Montori; en ellos tras-
mite sus experiencias; orienta metodológicamente; divul-
ga el resultado de sus investigaciones pedagógicas; siem-
pre con el propósito de colaborar con sus colegas y fo-
mentar en ellos la autosuperación y el espíritu investigativo.
Recuerdo que disfruté leyéndolos. Montori me recuerda al
Padre Varela cuando dice que enseñar es hacer sentir al
alumno el placer de aprender y la sana alegría de vivir. Se
identifica con Don Pepe al afirmar que los valores hay
que formarlos desde la cuna y predicando con el ejemplo
personal. Como el Padre Agustín -¡el primero!- supo utili-



24

zar la prensa para ejercer influencia en la sociedad. No fue –
como Varela, Luz y Varona- un filósofo. Pero en su obra está
presente una filosofía de la educación humana y democráti-
ca. Capaz de criticar el método neoherbartiano (que nos llega
en 1898) porque considera y argumenta que es falso el fun-
damento psíquico en que descansa.3 Critica ciertas corrien-
tes didácticas en boga entonces, según las cuales la fuerza
principal de la educación debía actuar sobre la periferia del
individuo, y dice: “En nuestra escala de valores pedagógicos
la cultura de las más altas actividades del espíritu ocupa el
primer lugar”.4 Oportuno me parece el Libro Quinto de
Lectura (que escribiera con Ramiro Guerra, aprobado como
libro de texto en 1918). Valioso en todos los tiempos. Dirigi-
do a hacer pensar en tanto proporciona un rico material para
inculcar el amor patrio –primer deber de la escuela- y con el
contenido idóneo para derivar de él lecciones de moral y cívica.

Montori fustiga a algunas escuelas privadas porque, según
su criterio, no trasmitían los valores culturales nacionales. Y
parece que sólo trabajó en escuelas públicas. Para él –como
para Varona, Ramiro Guerra y otros intelectuales de orienta-
ción progresista, al margen de las diferencias políticas e ideo-
lógicas- la escuela pública cubana era instrumento de defen-
sa social; la única que podía consolidar la República. Tras
haberse desempeñado como Agregado Técnico de Instruc-
ción Pública de la Embajada de Cuba en Washington (1926),
fallece en La Habana en 1931... Pensó que si los niños no
llegan a sentir que la Patria es la tierra en que han nacido, el
hogar que les dio vida y les brinda protección; la tumba de
sus mayores y el panteón de los mártires; la escuela que
puso el libro en sus manos, el amor al bien en el corazón y las
primera luces del saber en la mente; la canción típica que se
oye en tierras extrañas y que hace brotar lágrimas y evocar
recuerdos; el abrazo que allá, muy lejos, se dan con efusión
dos compatriotas; es abnegación, desinterés, amor, fe y vir-
tud... entonces la educación habrá fallado en la dirección
más importante de su propósito.

Los invito a reflexionar en el mensaje de este hombre. Su
labor –patriótica, cívica y profesional- puede estimular a los
maestros de corazón abierto (como diría Varona) actuales,
para enfrentar las dificultades propias de nuestra época con
el optimismo en el pensamiento, el amor en el corazón, la
tolerancia en la sonrisa y la confianza en el futuro. Nuestros
hijos y nietos –Elpidio- lo merecen.

REFERENCIAS Y NOTAS
1 Montori, Arturo: La crisis escolar, La Habana, 1954, pp. 30-31.
2 Ortiz, Fernando: La decadencia republicana. Datos métricos

del retroceso de Cuba, La Habana, 1921.
3 Montori, Arturo: El método herbartiano a la luz de la psicología.
4 Montori, Arturo: Tipos de apercepcion de un grupo de niñas,

Imprenta de Cuba Pedagógica, La Habana, 1915, p. 157.
5 La Redacción de Palabra Nueva da a conocer que en el artículo

dedicado a Enrique José Varona, publicado en la pasada edición aparecen
dos erratas: 1) página 27, columna derecha, línea 20, debe decir: pudieran
hacerse. 2) página 27, columna derecha, tercer párrafo, debe decir: hispa-
no-católico-integrista.
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l pasado 4 de junio Su Santidad Juan Pablo II nombró Obispo Titular de la
Diócesis de Santa Clara a Monseñor Arturo González Amador, hasta entonces

Monseñor Arturo González,
nuevo Obispo de la Diócesis  de Santa Clara

E
Obispo Auxiliar y  Administrador Apostólico de esa porción del Pueblo de Dios.
Monseñor Arturo González (Placetas, 1956)  fue incorporado al Orden Episcopal
el 20 de diciembre de 1998. Luego del fallecimiento de Monseñor Fernando Prego,
el pasado 9 de enero, la Sede se  mantuvo vacante hasta el presente, pues Monseñor
Arturo González había sido elegido por el Consejo de Consultores como Administra-
dor Diocesano, cargo que desempeñó hasta su nombramiento como Obispo Titu-
lar.
La Toma de Posesión del nuevo Obispo Titular (segundo en la historia de la Dióce-
sis) tendrá lugar el domingo 18 de julio a las 10:00 a.m. en la S.I. Catedral “Santa
Clara de Asís”. Palabra Nueva expresa su regocijo por este nuevo nombramiento
para la Iglesia en Cuba.
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El 28 de junio, el Papa Jaun Pablo II ha declarado Venerable al Padre Jerónimo Mariano
Usera, fundador de la Congregación de las Hermanas del Amor de Dios.
El Padre Usera, aunque no nació en Cuba, pasó aquí gran parte de su vida. De noviem-
bre de 1848 a diciembre de 1853 en la Diócesis de Santiago de Cuba y de diciembre de
1864 hasta su muerte el 17 de mayo de 1891 en la Catedral de La Habana, donde

DECLARADO
VENERABLE
EL PADRE JERÓNIMO USERA

desarrolló una intensa labor apostólica y social. Actualmente es considerado como uno de los precursores de
la Pedagogía Social. La declaración de Venerable es el paso previo para la beatificación.
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O FUE MATÍAS PÉREZ EL
primero que voló en un globo
aerostático en esta ciudad,
pero sí quien dejó una frase aN

las generaciones futuras: “Voló
como Matías Pérez”.

El primero en utilizar uno de estos
aparatos voladores en La Habana fue el
francés Eugenio Roberston, el 19 de
marzo de 1828.

Ese día, el Obispo Juan José Díaz
de Espada y Fernández de Landa
celebró una misa, con la que dejaba
inaugurado El Templete, para
perpetuar, donde según la tradición
oral de generación en generación, se
fundó la villa de San Cristóbal de La
Habana.

POR ROLANDO ANICETO
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José Gutiérrez de la Concha.
Y todo parece indicar que los días

que pasó en chirona le encendieron
la chispa del genio aerostático,
porque decidió utilizar el gas de
alumbrado público en vez de
hidrógeno.

De nuevo en el campo del honor, y
ante una multitud que se movía entre
el escepticismo y la emoción, el
globo levantó vuelo, esta vez sin
pasajeros, y fue a parar hasta la
Loma de Aróstegui, donde estaba el
Castillo del Príncipe.

No fue Morat el único aeronauta
francés que pasara a la posteridad en
La Habana, Godard lo superaría con
creces, y también con
excentricismos.

En una ocasión, con su globo “El
América” a gran altura, el galo,
desde un trapecio colgado de la
barquilla, hacía peripecias, mientras
su valiente esposa conducía la nave.

Otra vez subió con un caballo
atado a la barquilla, luego lanzó un
perrito en paracaídas y después trató
de subir con un mono, pero fue
tanto el nerviosismo del pobre
animal, que el navegante desistió de
la idea.

POR FIN MATÍAS PÉREZ
Un sello distintivo de La Habana de

aquellos tiempos eran los toldos; casi
todos los establecimientos los tenían;
además de ornamentales protegían a
los transeúntes de la lluvia y del sol
tropical.

El oficio de fabricante de toldos
era muy remunerativo, sobre todo si
quien lo realizaba recibía el
sobrenombre de Rey de los Toldos.
Así llamaban a Matías Pérez.

Se trataba de un exmarino
portugués especialista en hacer y
reparar velas. Vivía cerca de la Plaza
Vieja, era un hombre de trato afable
y dado a componer y decir versos.

Este portugués, que quiso emular
con Cristóbal Colón, uno en el cielo
y el otro en los mares, del cual
sabemos de donde vino y cuando se
fue, pero no para dónde, era el

asistente de Godard.
Ya Matías había aprendido los

suficiente como para convertirse en
aeronauta. Compró a Godard el
globo “La Villa de París” por la suma
de 1250 pesos, y se fue al Campo de
Marte. Era el 12 de junio de 1856.

Su primer vuelo constituyó un
rotundo éxito, ya que superó a sus
antecesores al llegar hasta cerca del
río Almendares.

El 29 de junio de ese año volvía el
osado navegante de las alturas al
Campo de Marte con su globo, para
desaparecer en el espacio y
permanecer en el recuerdo de todos
los habaneros.

Los últimos que lo vieron fueron
unos pescadores que realizaron su
faena por el Torreón de la Chorrera.
Estaban cerca de la costa y lo
conminaron a bajar, pero el
aeronauta les respondió dejándoles
caer sacos de arena y continuó vuelo
internándose sobre el mar.

No logró sentar precedentes en la
aviación, pero sí consiguió legar una
frase a las generaciones futuras de
cubanos: “¡Voló como Matías
Pérez!”.

NOTAS
1 Actual Parque de la Fraternidad,

inaugurado como tal el 24 de febrero
de 1928, cuando se plantó en su
centro una ceiba en tierras traídas de
sus respectivos países por los
presidentes de las entonces 21
naciones hemisféricas.

En ese lugar debutó Francisco
Covarrubias en 1800, y 25 años
después se construyó la segunda
plaza para corridas de toros en La
Habana.

También en el Campo de Marte se
celebró por vez primera en Cuba y
en el mundo el Día Internacional de
los Trabajadores el 1ro. de mayo de
1890.

A principios de siglo se dedicó a
Parque del Gran Almirante, y en
1926 comenzó allí el primer
zoológico de la Ciudad, pero el
ciclón del 26 dio al traste con la idea.

Las fiestas duraron tres días en la
Plaza de Armas, y la principal
atracción la constituyó Roberston,
quien poco a poco fue levantando su
globo, ante las miradas atónitas del
Capitán General Dionisio Vives y
miles de espectadores.

Catorce meses más tarde, la
norteamericana Virginia Morotte
despegaba desde el Campo de Marte,
para convertirse en la primera mujer
aeronauta en Cuba.

Por esa época, una fiebre azotaba
a La Habana, y no era precisamente
negra o amarilla, era de muchos
colores, la fiebre de los globos
voladores.

Lugares públicos de la Capital eran
utilizados para estos fines, lo que
constituía una gran diversión, no sin
cierto grado de emoción, además,
resultaban muy económicos.

Entre estos sitios estaba el Campo
de Marte1, y de ahí partió a las seis
de la tarde del 30 de mayo de 1831
el hojalatero Domingo Blinó, rumbo
a las alturas, con un rudimentario
globo construido con esfuerzo
propio. Blinó lanzó flores, palomas y
hasta dos animales en paracaídas,
posiblemente los primeros
paracaidistas cuadrúpedos de la
historia, y según Álvaro de la Iglesia
en sus Tradiciones completas,
fueron dos chivos.

Entre los hombres que gozaban de
gran popularidad como aeronautas
en esta gran urbe, estaba el francés
Boudrias de Morat. Cuenta Ramón
Meza en La Habana elegante, que
el galo fue al Campo de Marte con
su globo “El Cometa”, equipó la
barquilla con una mesa con
capacidad para cuatro comensales,
sirvió carne, pan y vino, y por la
suma de tres onzas de oro per
capita, los interesados podrían
acompañarlo en el intrépido vuelo.

Pero el globo no se levantó más de
unas pulgadas del piso. El público
estaba enfurecido, y el francés,
además de devolver el dinero por las
entradas, fue directo a la cárcel por
orden expresa del Capitán General
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S E G M E N T O

S E G M E N T O

POR MONSEÑOR CARLOS MANUEL DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

Este texto es una
versión muy

abreviada de la
conferencia que titulé

Aunque quiera
olvidarte, ha de ser

imposible, con la que
quedó inaugurada el

Aula “Carlos J.
Finlay”, de la

Arquidiócesis de
Camagüey.

UNA PRIMERA PROYECCIÓN PASTORAL
DE LA ENCÍCLICA

SOBRE LA REALIDAD CUBANA
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I N T R O D U C C I Ó N
1.- La Carta Encíclica Fides et Ratio

tiene como tema central las relaciones
entre la fe y la razón, o sea, entre el
“conocimiento” que deriva de la Re-
velación y el que deriva de la reflexión
filosófica y de la investigación cientí-
fica. Su presupuesto es la raciona-
bilidad de la persona humana y con-
cluye en la compatibilidad, más aún,
en la complementaridad, entre la fe,
sostenida por la razón, y la razón,
iluminada por la fe. No se nos ocul-
ta que estos asertos se proyectan ne-
cesariamente sobre nuestra acción
misionera pues “tocan” –y, por cier-
to, muy sustancialmente- nuestra
concepción de la naturaleza de la
evangelización. No se trata, pues, de
un texto exclusivamente “teórico”,
sino que, como todas las encíclicas,
se proyecta sobre el ministerio evan-
gelizador de la Iglesia.

L A  E N C Í C L I C A
2.- Fides et Ratio aparece calzada

con la fecha 14 de septiembre, Fiesta
de la Exaltación de la Santa Cruz, del
año 1998. Las fechas de datación de
las encíclicas no son casuales y ésta
viene a decirnos que las relaciones
entre la razón y la fe deberían con-
templarse, como toda la vida de la
Iglesia, a la luz del misterio pascual,
el misterio de la muerte que condu-
ce a una vida nueva y por eso la cruz
es exaltada.

3.- La enseñanza capital de la Encí-
clica, a mi entender, consiste en afir-
mar la necesidad de relación abierta
entre la fe y la razón. La razón que
ignora la Revelación se autolimita y
empobrece su acercamiento a la lumi-
nosidad del misterio inevitable del ser,
sagrario al que nos asomamos en pun-

tas de pie, armados por la razón ilumi-
nada, pero que no por ello deja de ser
un misterio impenetrable y, simultá-
neamente, beatificante. Por otra par-
te, la fe que ignora la razón se reduce
a actitudes sentimentales, sin sustan-
cia ni proyección universal, cuando no
a conceptualización delirante de mitos
que no toman en consideración las exi-
gencias de la naturaleza humana y, por
ende, son ajenos a la economía de la
encarnación –propia del Cristianismo-

y carecen de agarre en la existencia
de los hombres y mujeres de este
mundo a los que, precisamente, va
dirigida la Revelación con el objeto de
orientar y levantar su existencia.

4.- Dicho con otras palabras: razón
que no se abra al Absoluto de la Reve-
lación sobrevive raquíticamente; fe
que pretenda empinarse sobre las rui-
nas de la razón y, consecuentemente,
de la metafísica, no puede dejar de ser
evanescente y corre el riesgo perenne

Don Fernando Ortiz

S E G M E N T O
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de esfumarse. El propio Papa resume
su mensaje hacia el final de la Encícli-
ca: ‘La Iglesia está profundamente
convencida de que fe y razón se ayu-
dan mutuamente’ (Concilio Ecuméni-
co Vaticano I, Const. Dogm. Dei
Filius, IV: DS 3019), ejerciendo recí-
procamente una función tanto de  exa-
men crítico y purificador como de
estímulo para progresar en la búsque-
da y en la profundización” (N. 100).
Este encuentro entre la razón y la fe,
tiene lugar en la persona humana. Esta
no es un mero envoltorio, ni es cazue-

la cuya  naturaleza sea ajena a la coc-
ción. Todo lo contrario: el modo del
encuentro dependerá en gran medida
de la autocomprensión de la persona
humana, que incansablemente busca
su lugar entre la bestia y el ángel. Es-
timo que todo el desarrollo del texto
pontificio se asienta sobre estas con-
vicciones y desde ellas debe realizarse
el esfuerzo intelección del mismo.

5.- En la misma sección final, al in-
sistir en la importancia de la filosofía,
abierta a la teología pero sin perder su
estatuto propio, la Encíclica subraya
que la filosofía “promueve a la vez tan-
to la defensa de la dignidad del hom-
bre como el anuncio del mensaje evan-
gélico. Ante tales cometidos, lo más
urgente hoy es llevar a los hombres –
continúa el Santo Padre- a descubrir
su capacidad de conocer la verdad y
su anhelo de un sentido último y defi-
nitivo de la existencia (…). Gracias a
la mediación de una filosofía que ha

llegado a ser también sabiduría, el
hombre contemporáneo llegará así a
reconocer que será tanto más hombre
cuanto, cuanto entregándose al Evan-
gelio, más se abra a Cristo (N. 102).
Y más adelante afirma el texto: “Una
filosofía que, impulsada por las exi-
gencias de la teología, se desarrolla
en coherencia con la fe, forma parte
de la ‘evangelización de la cultura’

que Pablo VI propuso como uno de
los objetivos fundamentales de la
evangelización. A la vez que no me
canso de recordar la urgencia de una
nueva evangelización, me dirijo a los
filósofos para que profundicen en las
dimensiones de la verdad, del bien y
de la belleza, a las que conduce la
palabra de Dios (N. 103)”.

6.- Y precisa Su Santidad Juan Pa-
blo II: “El pensamiento filosófico es
a menudo el único ámbito de entendi-
miento y de diálogo con quienes no
comparten nuestra fe (…). Este ámbi-
to de entendimiento y de diálogo es
hoy muy importante ya que los pro-
blemas que se presentan con más ur-
gencia a la humanidad (…) encuen-
tran una posible solución a la luz de
una clara y honesta colaboración de
los cristianos con los fieles de otras
religiones y con quienes, aún no com-
partiendo una creencia religiosa, bus-
can la renovación de la humanidad
(…). Una filosofía en la que resplan-
dezca algo de la verdad de Cristo (…)
será una ayuda eficaz para la ética
verdadera y a la vez planetaria que
necesita hoy la humanidad” (N. 104).

7.- Ante un texto pontificio, nos de-
bemos preguntar cómo acogerlo en
nuestra realidad. Necesariamente una
encíclica tiene una dimensión univer-
sal y corresponde a la Iglesia local su
contextualización y su aplicación
evangelizadora prudente y, como tal,
al menos potencialmente fecunda.

REFERENCIA A LA CULTURA
CUBANA Y A SU COMPONENTE

RELIGIOSO
8.- ¿Cuál es nuestra realidad en el

ámbito dilatado al que se refiere esta
encíclica? Me atrevo a opinar que nues-
tra cultura no es suficientemente ra-

“Lo cubano permanece, casi
siempre –y utilizo las imágenes de

Cintio-, carente del cobijo
requerido. Su destino actual sigue
siendo el vagabundeo ontológico,

gnoseológico, ético y religioso.
Continúa padeciendo de frío

interior, de oquedad y de destierro
de sí mismo. El marxismo-

leninismo, que es un positivismo
de nuevo cuño, podría estar ahora

en la raíz de la oquedad”.
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cional y que el cubano medio no es
hombre suficientemente ilustrado ni en
las cuestiones que agrupamos bajo el
calificativo de humanistas, ni en las
cuestiones religiosas. Tampoco es
hombre de reflexión, meditación y con-
templación; es, más bien, hombre de
bullanga y de choteo. Opino que el tono
medio de la cultura cubana parece es-
tar asentado en la epidermis, no en el
tuétano del ser y, por ende, el cubano
medio es excesivamente sensible, emo-
tivo y camina por la vida conducido
por impulsos y afectos frecuentemente
volubles. El cubano medio puede te-
ner una capacitación intelectual más
que media, orientada al ejercicio de una
profesión científica o técnica y llegar
a ser un individuo brillante en la mis-
ma, pero no serlo en la más importan-
te de las tareas del ser humano: asu-
mir responsablemente la existencia
personal y la ajena en lo que nos co-
rresponda, y asumir el mundo en el
que nos ubicamos con talante huma-
no. Vive frecuentemente el cubano
medio toreando contradicciones y za-
randeado por ellas, sin percatarse de
la bravura de los toros que le amena-
zan la entraña.

9.- La presencia y la ausencia de
tolerancia y de respeto por el otro en
una sociedad pluralista es asunto ínti-
mamente relacionado con el tópico
anteriormente señalado y, simultánea-
mente, ilustra mi aserto. Afirmamos
con frecuencia que el cubano es
mayoritariamente tolerante, pero po-
dríamos preguntarnos si lo es realmen-
te, como fruto de una comprensión
abarcadora de la naturaleza de la per-
sona y de la inevitable realidad
pluralista en la que vivimos, o si en
realidad el cubano medio es tolerante

porque está enfermo con frecuencia de
indiferentismo y de ignorancia, lo que
conlleva una relativización excesiva en
las cuestiones que marcan el sentido
de la existencia. No es indiferente el
cubano medio ante realidades inmedia-
tas que lo imantan con la fuerza de la
necesidad material o del gusto sensible
o de la emoción, pero lamentablemen-
te puede llegar a serlo ante valores y
ante el sentido mismo de la existencia.
Bueno es saber relativizar lo que, en sí
y en relación con nuestra vida, es rela-
tivo, pero me resulta lamentable que
se absolutice lo relativo y vivir así, des-
preocupados por todo lo que esté pe-
netrado por lo Abso-
luto, sin tenerlo si-
quiera en cuenta. Y
tengo la impresión de
que estas inversiones
ontológicas, deonto-
lógicas  y cognos-
citivas sobreabun-
dan en nuestro me-
dio. Los antiguos so-
lían calificar esta
actitud existencial
como “carente de
fundamento”.

10.- ¿No es una
actitud análoga a la
de los contemporá-
neos del Padre Félix
Varela, a los que él
consideraba más in-
teresados en las ca-
jas de azúcar que en
realidades políticas,
intelectuales, éticas y
espirituales, a lo que
el Padre atribuía, en-
tre otras cosas, la in-
diferencia ante la pu-

blicación de sus Cartas a Elpidio?
¿No concuerda con la descripción de
aquel Obispo de La Habana que escri-
bía que: “... el estado de indiferencia,
por no llamarlo de otra manera, es
tal, que ocupándose todo el mundo del
alma del negocio, nadie piensa en el
negocio del alma...”? (Su Excelencia
Monseñor Ramón Fernández Piérola
de Luzuriaga, Carta al Ministro de Ul-
tramar del 4 de agosto de 1880).

11.- ¿Solamente superficialidad co-
yuntural, o asoma por detrás una ca-
rencia cultural sostenida, con reper-
cusión en la vida religiosa? Cintio Vitier
afirma que lo cubano “nos da la ima-

José Lezama Lima
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colonial y los primeros de la Repúbli-
ca. Mucho agua ha corrido bajo nues-
tros puentes después que Don Fernan-
do escribió esta obra, elaborada entre
1908 y 1912. El mismo Don Fernan-
do, en su edad adulta, menos enfermo
del pesimismo y de la filiación cientí-
fica lombrosiana, fatalista, de aquellos
años, matizó estos criterios, Ni él era
ya aquel joven investigador pesimistón
de menos de treinta años, ni la situa-
ción del País era exactamente igual.
Los niveles de ignorancia ya no eran
iguales: nuestro pueblo empezaba a ser
considerado –y con razones sobradas
para ello- como uno de los más capa-
citados del continente americano en el
dominio científico y técnico. Otros
escritores observadores de la cubanía,
procedentes de muy diversas concep-
ciones filosóficas e ideológicas, que
se han expresado en obras de muy di-
verso género literario, coinciden
sustan-cialmente en sus análisis. Ya cité
a Cintio Vitier; podría añadir textos de
hombres de la talla de Enrique José
Varona, Jorge Mañach, Ramiro Gue-
rra, José Lezama Lima, Manuel Mo-
reno Fraginals y, como matices diver-
sos, Reinaldo González, Miguel Barnet,
Alfredo Guevara, etc., que han abor-
dado estas cuestiones después de la
ráfaga de viento nuevo, distinto, que
pasó por nuestra Isla en enero de 1959.

13.- Independientemente de la valo-
ración integral que se haga de la evo-
lución del movimiento revolucionario
que tomó el poder en 1959 y en él per-
manece, creo que todos estaríamos de
acuerdo en afirmar que a partir de esa
fecha se inició una etapa diversa de
nuestra historia republicana. Etapa que
parece habernos vacunado contra al-
gunos de nuestros virus anteriores,

pero que, al menos hasta ahora, tam-
poco ha logrado empinar adecuada-
mente, en el tuétano de su ser, al cu-
bano medio. Lo cubano permanece,
casi siempre –y utilizo las imágenes
de Cintio-, carente del cobijo requeri-
do. Su destino actual sigue siendo el
vagabundeo ontológico, gnoseológico,
ético y religioso. Continúa padecien-
do de frío interior, de oquedad y de
destierro de sí mismo. El marxismo-
leninismo que es un positivismo de
nuevo cuño, podría estar ahora en la
raíz de la oquedad.

14.- Es notable, sin embargo, que
aún las visiones más oscuras de nues-
tra realidad cultural, incluida en ella lo
religioso, tienen rendijas por las que
penetran rayos aromosos de luz, no
siempre fáciles de descifrar. La cifra
suele ser ambigua. Los caracteres po-
sitivos de nuestra alma suelen tener su
costado negativo y viceversa, o sea,
los negativos esconden, casi siempre,
un rasgo positivo, al menos potencial.
Por ejemplo, del carácter difuso de
la religiosidad, derivado más de la
credulidad que de la fe, depende un
rasgo positivo, que no debería per-
derse si en un futuro tal religiosidad
evolucionara correctamente. Me re-
fiero a la tolerancia para con las ac-
titudes religiosas ajenas que, en prin-
cipio, se respetan.

15.- Cuando se describe el panora-
ma cultural y, particularmente, el reli-
gioso de nuestro país, no debemos de-
jar de tener en cuenta el fenómeno que,
a falta de mejor calificativo, llamamos
mestizaje cultural y sincretismo reli-
gioso. Lo he tratado con relativa am-
plitud en varios textos. Básteme su-
brayar aquí que, a mi entender, es el

gen de una existencia que no puede
alcanzar su propio centro” (c.f. Capí-
tulo final de Lo cubano en la poe-
sía). Cintio, sin embargo, no deja de
señalar que: “Frente a esa imagen
constante y normal de lo cubano, se
ha levantado siempre, solitario y
heróico, el empeño fundacional de la
trascendencia, de la gravedad, de la
sustancia...” (id ibid.). Podría haber
escrito Cintio que la carencia de me-
tafísica, es decir de genuina filosofía
y de racionalidad coherente, a lo que
nos arrastró el positivismo está en la
raíz de la carencia de centro.

12.- Don Fernando Ortiz, en una
obra de juventud publicada reciente-
mente –El pueblo cubano [(La Haba-
na, 1997. Editorial de Ciencias Socia-
les)- incluye dos capítulos titulados “El
alma cubana” (Capítulo IV, pp. 35 a
60; Capítulo V, pp. 61 a 78)], en los
que hace un elenco de las que él con-
sidera características negativas de
nuestro pueblo, entre las que cito: la
apatía, la transigencia excesiva, la cre-
dulidad (que no es la fe), al inconstan-
cia, la neofilia (en buen criollo, la no-
velería), la imitación, la irreflexión, la
improvisación, el amor al juego, el
choteo, la falta de aristocracia, la falta
de ideales, la abulia, la pereza, la va-
gancia, la guapería, la indisciplina, el
escaso espíritu de cooperación y el in-
dividualismo. Todas, según opinión de
Don Fernando, dependen de la igno-
rancia: “Nuestra sintética caracterís-
tica intelectual es la ignorancia”, afir-
ma. Se trata, para Don Fernando, de
situaciones más o menos estables,
aunque una buena parte de las notas
negativas tengan como causa, además,
el deterioro del ser cubano ocurrido
durante los últimos años del régimen
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mestizaje la realidad que nos define;
el mestizaje tal y como de hecho se
ha ido produciendo y continúa
incrementándose en nuestra Isla. Di-
cho mestizaje dinámico, no acabado y
tan antiguo como nuestra historia in-
sular, no podía dejar de influir en el
ámbito religioso. En el marco del
asunto que ahora contemplamos,
hago notar que dicho mestizaje es
asumido por diversas vías, pero sólo
minorita-riamente lo es de manera ra-
zonable, es decir, por las vías de la
razón y de la interiorización cons-
ciente y responsable.

16.- Dicho fenómeno es hoy
pluripresente, folklorizado y, probable-
mente, supravalorado, como conse-
cuencia de una moda, explicable por
compensación pendular, y manipula-
do por intereses económicos y
sociopolíticos. Tengo la impresión de
que es asumido por muchos cubanos
debido a una peculiar concepción de
la identidad nacional o por una tam-
bién peculiar y discutible concepción
de la solidaridad con la cultura africa-
na ancestral o por presiones sociales;
en muchos, la identificación depende
simplemente de la mentalidad mágica
sobreviviente entre nosotros. Creo
que el rechazo absolutizador en el tra-
tamiento del mismo fenómeno tam-
poco es muy razonable. No deriva
de una comprensión objetivada de la
realidad cubana, sino de racismo
sutil, larvado, que potencia la emo-
tividad irracional y condiciona el
conocimiento y la justa valoración
que conduciría a asumir, del mesti-
zaje, lo que debe ser asumible arti-
culadamente, por coherencia con
nuestra identidad nacional.

UNA PROYECCIÓN PASTORAL
EN CUBA DE LA ENCÍCLICA
17.- Fides et Ratio, además de es-

clarecer conceptos en torno al entra-
mado de la fe y de la razón, de la natu-
raleza de la teología y de la filosofía y
de las relaciones entre ambas discipli-
nas, constituye una nueva llamada a la
Iglesia Universal para tomemos en se-
rio la economía de la Encarnación, lo
que supone tener en cuenta la dimen-
sión racional de la persona humana,
así como la racionabilidad de la fe y

de la ética que se deriva de ella. Una
vez más, el magisterio pontificio dice
“no” tanto al fideísmo como al
racionalismo y al sentimentalismo re-
ligioso y nos llama a la elaboración muy
bien contextuada de una pastoral de la
cultura, en todas sus dimensiones, así
como de una pastoral de los agentes
de cultura.

18.- En el terreno pastoral, cultivar
la emotividad y el voluntarismo, con
carácter excluyente de la racio-
nabilidad, equivale a ignorar la natu-

Cintio Vitier
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raleza del hombre en su integralidad y
colabora, sea sólo por carambola, a la
promoción de los sentimientos y las
emotividades viscerales, las más ba-
jas, las que nos acercan al reino de su
mirada interior, la que lo hace hom-
bre. La totalidad del ser hombre del
hombre contiene su sensibilidad y el
poder de su voluntad, pero va por de-
lante su racionabilidad, bien integrada
con las demás facultades, pues todas,
en su conjunto, jerárquica y
armónicamente articulado, nos identi-
fican como personas humanas.

19.- La persona que no atiende a su
racionabilidad e ignora la metafísica y
que procede sólo por emociones e
impulsos, suele ser espontáneamente
voluble y resulta fácilmente mani-
pulable. Lamentablemente, entre no-
sotros, en nuestra historia remota y
en la historia más reciente, hemos sido
testigos de emociones impulsivas, in-
dividuales y colectivas, capaces de
cambiar la orientación de la vida de
las personas de una a otra vía, sin gran-
des fundamentaciones.

20.- Es cierto que nuestra Iglesia no
cuenta hoy con muchos medios que
faciliten la formación ilustrada de los
fieles y el cultivo de su racionabilidad,
pero la ausencia de lo óptimo no nos
dispensa de realizar lo posible, lo que
esté a nuestro alcance. El primer es-
fuerzo debería enderezarse a llevar a
todos lo que tengan un servicio de di-
rección en nuestra Iglesia al conven-
cimiento de esta necesidad. Desde que
era laico joven me ha parecido perci-
bir un cierto menosprecio por el tra-
bajo intelectual en amplios sectores de

la Iglesia cubana. Esto se refleja en una
atención menor a la pastoral de la cul-
tura en sus diversas proyecciones y a
la atención pastoral a los agentes de
cultura en el País. Esta actitud no toma
en cuenta que los valores y
contravalores, los modelos de com-
portamiento, las actitudes, etc., de una
buena parte del pueblo van a depender
de lo que estos agentes de cultura les
hagan llegar por intermedio de la edu-
cación, de los libros que circulan ge-
nerosamente entre nosotros y de los

medios de comunicación social; muy
en especial, de la radio y de la TV. Creo
que la recepción de Fides et Ratio nos
obliga a examen de conciencia comu-
nitario al respecto.

21.- Este esfuerzo en relación con
los que tienen la dirección de la vida
de la Iglesia, debe ir acompañado de
un esfuerzo por llevar a los fieles al
convencimiento de la necesidad de in-
corporar una fundamentación razona-
ble del ser y del existir y del creer. Es
decir, a adquirir una cierta cuota de
filosofía y de teología rectas, lo que, a

su vez, presupone el
saber pensar recta-
mente. Esto es una exi-
gencia de la naturaleza
humana, si la quere-
mos asumir tal cual
Dios nos la quiso dar:
a Su imagen, no
robotizada, no bestial;
es también una exigen-
cia del carácter razo-
nable de la fe cristia-
na, no un lujo super-
fluo en una Iglesia tan
urgida por la evangeli-
zación. Nuestro fieles
se mueven fácilmente

al culto, a la fiesta; mucho más difí-
cilmente a una actividad formativa sos-
tenida, a la vida de oración genuina, a
la contemplación y a la lectura de li-
bros sólidos, no de papillas y gelatinas
sin cuerpo.

22.- Precisamente, porque es una
Iglesia urgida por la evangelización, no
debería renunciar a tales esfuerzos en
la dirección del cultivo de la
racionabilidad y de la metafísica que
ésta supone. La renuncia o la atención
disminuida acarrea, en primer lugar,

“Lamentablemente, entre nosotros,
en nuestra historia remota y en la historia

más reciente, hemos sido testigos
de emociones impulsivas, individuales

y colectivas, capaces de cambiar
la orientación de la vida de las personas

de una a otra vía,
sin grandes fundamentaciones”.
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el incremento del riesgo de daño y
hasta de pérdida de la fe en los que la
tienen, que es planta delicada de fe y
nos reclama nutrición efectiva, sóli-
da. Además, equivaldría a dispensarse
de enseñar a nuestros paisanos -cre-
yentes, crédulos, escépticos y ateos–
a vivir responsablemente en libertad,
a abrirse a la verdad y a cerrarse a
sus caricaturas y a las manipulacio-
nes de diverso carácter; equivaldría a
colaborar, quizás inconscientemente,
en el mantenimiento de la esclavitud a
la anécdota inmediata, y no a la libe-
ración, que ésta es fruto de la incor-
poración del sentido y de la
sustancialidad. Asumir, incorporar
de manera efectiva a la vida de la
Iglesia en Cuba un texto como la
Carta Encíclica Fides et Ratio, esti-
mula, por el contrario, a una “revi-
sión de vida” comunitaria, eclesial,
en vista de lograr un incremento de
la evangelización de lo más valioso
de la persona, que no es la epider-
mis o el carapacho de la vida, sino
es el meollo del ser, el secreto de la
vida plenamente humana.

23.- Con afanes evangelizadores de
este talante, dialogalmente, sin preten-
siones de hegemonismo cultural, po-
dría colaborar la Iglesia, entre otras
cosas: a) a poner en el lugar que le
corresponde toda la problemática y la
riqueza del mestizaje que nos define y
de su derivación religiosa, o sea, del
sincretismo; b) a orientar los
cuestionamientos contemporáneos en
torno a nuestra identidad nacional,
cuestionamientos que están por de-
trás de las especulaciones teórico-
prácticas en relación con los cambios
actuales y futuros en la sociedad civil
cubana; c) a consolidar la unidad es-
table de nuestro pueblo, en torno a

los valores y a las creencias perdura-
bles; unidad que no debería confun-
dirse con la uniformidad que casi siem-
pre –trátese de la Iglesia o de la socie-
dad civil- resulta falsa. Y la Iglesia
puede ya dar pasos en esta dirección.
Tiene recursos humanos y sabiduría
acumulada, aunque quizás no conve-
nientemente estimulados, ni puestos
cabalmente, en esta dimensión, al ser-
vicio del pueblo en el que se encarna,
del cual forma parte, al cual aprecia y
al que no ha renunciado.

24.- Lo que no se conoce, no se
puede asumir. Lo que se conoce mal,
se puede malamente asumir. Lo que se
conoce bien, en sus aspectos intelec-
tuales y más existenciales, puede o no
asumirse, según el uso de la libertad res-
ponsable. Quien no ha incorporado el
sentido no puede asumir el sobresentido;
quien ha incorporado el sentido, puede
o no asumir el sobresentido, dependerá
del don de lo Alto y del respuesta hu-
mana libre. Un ejemplo extraído de
nuestra historia patria viene en nuestro
auxilio. Las generaciones de cubanos
que se formaron en el Colegio Semina-
rio “San Carlos y San Ambrosio” y en
el Colegio “El Salvador”, de Don José
de la Luz y Caballero, tuvieron la opor-
tunidad de aprender a pensar con cabe-
za propia y bien puesta, de conocer prin-
cipios cristianos sólidos y de aprehen-
der los valores que constituyen la ética
razonable que hace del hombre una per-
sona entera y, por ende, responsable,
así como el sobresentido que nos viene
de la ética cristiana que dimana del
Evangelio. Además, aquellos jóvenes
vieron sus conocimientos realizados
existencialmente en personas como los
sacerdotes José Agustín Caballero y
Félix Varela, como el Maestro, Don José
de la Luz y Caballero, como tantos

otros. Ese grupo de discípulos, grupo
pequeño sin duda, fue fermento. Cons-
tituyó una aristocracia fundacional del
espíritu. Fueron paradigma, maestros
con su testimonio vital y engendraron
lo mejor de nuestra nacionalidad en el
siglo XIX, el del orto de la Nación, el de
las guerras heroicas, el del desencade-
namiento de la teleología tantas veces
aparentemente frustrada y de nuevo
resurgente. Pocas realidades católicas
han sido tan global y articuladamente
beneficiosas al pueblo cubano, en el or-
den civil y en el estrictamente religioso,
como el Colegio Seminario “San Carlos
y San Ambrosio”, en el primer tercio
del siglo XIX.

P U N T O  F I N A L
25.- Sólo la razón humana nuestra,

iluminada y henchida, en la dimensión
que le es propia, al sustentar el sentido
de la flecha, nos permitirá, también, asu-
mir de veras el sobresentido de la Reve-
lación y de la fe. La Iglesia católica,
porción católica del pueblo cubano, está
formada por creyentes de diverso ta-
lante en relación con la  racionabilidad
de la existencia y de la fe. Todos esta-
mos al servicio fraterno de todos, cada
uno según sus posibilidades y sus res-
ponsabilidades eclesiales y sociales.
Somos todos cubanos de la misma
“molotera” y no sólo debemos apoyar-
nos recíprocamente, dentro de la Igle-
sia, para ser mejores, sino que también
debemos abrirnos a todos, servir a to-
dos los cubanos, desde la solidaridad,
sin arrogancias, ya que todos venimos
de la misma estirpe. Y esta apertura ser-
vicial nos conduce a ser personas  ente-
ras, con cabeza sustentadora y
direccional bien puesta, no hojas secas
que arrastra el viento y que acaban en la
pudrición y en el fango. No más, ni
menos que esto, personas enteras.
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cultura y arte

LOSLOSLOSLOSLOS
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DEDEDEDEDE

A BELLEZA ESTÁ
presente, aunque muy
dispersa, en todo lo que
nos rodea. El artista esL

quien la descubre y absorbe,
para ponerla luego al alcance de
nuestra menos aguda
sensibilidad. Cuando quien nos
brinda su cosecha es un poeta
como Barnet, podemos preparar
el espíritu para una fiesta: eso es
su libro Autógrafos cubanos,
que regresa aumentado y
felizmente no corregido, en una
edición de Artex, que ha tenido
el acierto de prescindir de las
anteriores ilustraciones,
incongruentes con el gusto del
libro, aunque ha omitido
sustituirlas por bellos dibujos de
los artistas homenajeados en sus
páginas.

POR ROGELIO FABIO HURTADO

El libro está regido de principio a fin
por las afinidades del poeta. No se trata
de una suma de críticas literarias, ni
está sujeto a ningún designio didácti-
co. Eso le veda toda densidad o tieso
dogmatismo. Cuando la erudición con-
curre, es exquisita: “Sólo en los gra-
bados hindúes de antiguas teogonías
he visto manos tan expresivas como
las de Alicia”. La querenciosa subje-
tividad, lejos de enmascararse, se des-
pliega sincera y gozosa. Si no
abundase en otros muchos méritos,
este ya bastaría para el elogio.

Por dondequiera que lo abordemos,
vamos a escuchar esa inteligente pro-
sa conversacional, ora anchurosa
como bata criolla, ora ceñida como
sugestivo corpiño. Siempre atento al
detalle humanísimo, recoge esos ras-
gos que no suelen llegar a los “espe-
sos volúmenes”: el acento entre
menorquín y catalán de Fernando
Ortiz; la preferencia de Nicolás Guillén

por los juguetes; la voz de Lezama en
el teléfono nocturno: ¿Qué tal de re-
sonancias psico-físicas? Cronista con-
sumado, nos hace compartir la emo-
ción de vitorear, a Bravo limpio, el
instante en que Alicia-Giselle quedó
detenida como un albatros en el aire
del Metropolitan Opera House de
Nueva York. Así, Barnet va fijando
esencias, paladeando gracias y ala-
bando virtudes, para hacernos visi-
ble “el reino del alma de la Isla”, que
de eso precisamente tratan estos
cubanísimos Autógrafos.

Son 42 textos, donde Barnet agra-
dece a sus maestros, -Ortiz, Guillén,
Lezama- reconoce generosamente a
sus contemporáneos, -Fabelo, Pablo
Milanés, Silvio Rodríguez- y valora
apasionadamente a las figuras legen-
darias de nuestra escena: Esther Borja,
Bola de Nieve, Barbarito Diez. El cen-
tro del libro lo ocupa Rita Montaner,
cuya antológica Claves... es el más

MIGUEL
BARNET
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La Habana, 1940. Ha publicado poemarios, novelas
testimoniales y libros de ensayos. La piedra fina y el
pavorreal, La Sagrada Familia, Carta de noche, Con
pies de gato, La fuente viva, Cultos afrocubanos,
Biografía de un cimarrón, Canción de Rachel, Ga-
llego, La vida real, Oficio de Ángel. La edición de
Autógrafos cubanos es de Artex S.A. 1999. La prime-
ra es de Ediciones Unión, 1990.

MIGUEL BARNET

extenso de los autógrafos, magnífica
eclosión de poesía y prosa escrita a
inicios de 1997. Sin dudas, con estas
páginas para la Única celebró Barnet
su propia resurrección, al cabo de
aquel funesto quinquenio. Siguen a
continuación, en radiante cascada, las
páginas consagradas a la amistad:
Nancy Morejón, Pablo Armando
Fernández, el desaparecido Calvert
Casey, a quien reconoce como su pri-
mer lector y mentor literario: “el tiem-
po ha llegado para hacerle justicia a
uno de los mejores escritores del País”.
Se dilata el ámbito geográfico, y hay
lugar para compartir, en París y en
Puerto Rico, con el escritor
cubanísimo Severo Sarduy. Y así se
suceden las cuartillas, bañadas en esa
diáfana luz del misterio, exclusiva
del arte. Acompaña todo el libro la
viva presencia del andaluz Federico
García Lorca, a quien Barnet ratifi-
ca la pertenencia insular.

No se suponga, sin embargo, que
todo sea suave coincidencia. Pole-
miza, junto a su maestro Ortiz,
fustiga la cretinez del racismo y el
desdén de los gobiernos republica-
nos por el arte y los artistas; defien-
de la mejor poesía coloquial, a pro-
pósito de Fernández Retamar, de sus
últimos detractores. Si bien puede
advertirse, en sus textos más juve-
niles, un cierto rechazo a la religio-
sidad cristiana, -en contraste con su
ferviente interés por la afrocubana-,
ya en las semblanzas a Dulce María
Loynaz y a la pintora Zaida del Río,
se aprecia una mirada menos
prejuiciada. Para que no falte la dis-
crepancia, no puedo coincidir con su
señalamiento de “ampulosidad
cultista” a las letras de Manuel Co-

rona, y menos aún, que el ejemplo de
eso sea la memorable Longina.

Nada empequeñecedor tiene cabida
en este libro. La queja, única y legíti-
ma, ocupa apenas dos líneas: “Luego
vinieron los años setenta. Eso que al-
gunos llaman con benevolencia his-
tórica el quinquenio gris. Pero que
para otros fue un decenio negro”.
Agradezcamos que Barnet haya podi-
do emerger de él con toda su luz in-
tacta. Autógrafos cubanos es, en
suma, un libro para ser disfrutado,
como aquella “pasta de guayaba he-
cha con azúcar sin refinar pero
mechada con finas jaleas”, que dijera
Ortiz, con la ventaja inmensa de que,
por más que las devoremos, estas imá-
genes de la Isla sin apellidos, escritas,
cantadas y pintadas, no se agotan nun-
ca, nos acompañan siempre.

Segunda edición

Primera
edición
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I
La Segunda Guerra Mundial (1939-

1945) es la coyuntura histórica que
permite el acercamiento, un tanto em-
pírico, de los consumidores de arte en
los Estados Unidos de América a lo
que se hace en América Latina. El dis-
tanciamiento producido por la contien-
da bélica es un obstáculo para el estu-
dio, adquisición y coleccionismo del
arte europeo; así, el Museo de Arte
Moderno (MOMA) de Nueva York,
una de las instituciones emblemáticas
en el área de las Artes Visuales en Es-
tados Unidos, reorienta sus investiga-
ciones hacia una región que es la gran
incógnita: América Latina y el Caribe.

En abril de 1943, se organiza una
muestra: Veinte siglos de arte mexi-
cano, que marca el inicio del auge in-
ternacional del arte de ese país. Esta
muestra se organiza en los salones del
nuevo edificio del MOMA y para ella,
José Clemente Orozco pinta un fres-
co transportable que despierta un ex-
traordinario interés. En octubre de ese
mismo año, se presenta la exposición
del brasileño Cándido Portinari, que in-
cluye los tres grandes murales que pin-
ta para el Pabellón brasileño en la Fe-
ria Mundial de Nueva York de 1939.
Estas muestras son acompañadas de
un amplio programa de la música de
ambos países.

II
La llegada a La Habana, en el año

1942, de Alfred H. Barr Jr., especia-
lista y Director de las Colecciones del
MOMA, comisionado por la Institu-
ción para realizar un viaje de explora-

INTERNACIONALIZACIÓN DEL

POR LÁZARA CASTELLANOS

(1939-1945)
ARTE MODERNO CUBANO

ción por América Latina y el Caribe,
con el objetivo de adquirir obras de
arte para el Museo, instaura el inicio
de la internacionalización del arte mo-
derno cubano. A su arribo, observa
que el movimiento renovador dentro
de lo visual, está nucleado alrededor
de la Galería del Prado, dirigida por el
crítico y escultor, José Gómez Sicre
y financiada por María Luisa Gómez

Mena, por esos años esposa del pin-
tor Mario Carreño.

Desde el año 1940, el Instituto Na-
cional de Artes Plásticas desarrolla una
esforzada labor a favor del reconoci-
miento del arte cubano. Bajo los aus-
picios de la Universidad de La Habana
y la Corporación Nacional del Turis-
mo, se organizan en ese mismo año
tres grandes muestras: en enero, Es-
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cuelas Europeas; en febre-
ro, El arte en Cuba, su evo-
lución en la obra de algu-
nos artistas; y en abril, 300
años de arte en Cuba. El
director y secretario de las
exposiciones son, respecti-
vamente, Domingo Ravenet
y Guy Pérez de Cisneros.

El Instituto Nacional de
Artes Plásticas (dependen-
cia oficial del Gobierno cu-
bano de entonces) toma
partido por el arte moder-
no, en la confrontación que
se abre entre lo nuevo y lo
viejo, la modernidad y la
academia. Así lo declara en
el catálogo de la Exposición
de Arte Contemporáneo,
organizada y presentada en
noviembre de 1941 por di-
cha Institución en el Capi-
tolio Nacional, con motivo
de la Segunda Conferencia
Americana de Comisiones
Nacionales de Cooperación
Intelectual, celebrada en La
Habana. A partir de esta
muestra, las artes plásticas
en Cuba quedan escindidas
de manera oficial en dos movimien-
tos: la modernidad y la academia

De ese modo, a su llegada a la Capi-
tal, Alfred H. Barr Jr. se encuentra en
medio de una polémica que incluye a
críticos, investigadores y profesores
de Historia del Arte, acerca de la exis-
tencia o no de un arte cubano, de la
manifestación de la identidad y del pre-
dominio en los más osados de un “es-
tilo universal”, regido por la Escuela
de París. Este concepto último es de-
fendido por aquellos partidarios de la
idea del cosmopolitismo en la cultura.

La política internacional del MOMA
tiene, a partir del año 1945, como pla-
taforma ideo-estética, la cosmopo-
litización, signada por la categoría
“Arte Internacional”. No es extraño
entonces, que en la ponencia que el
crítico de arte y pintor, Luis
Camnitzer, presenta en la IV Bienal de
La Habana (1991), en el Coloquio In-

ternacional, se exprese: “La pregunta
vaga ¿qué se puede hacer? General-
mente esconde otra pregunta mucho
más precisa. Es, en realidad, la pre-
gunta que indaga qué es lo que hay
que hacer para lograr el reconocimien-
to del poder hegemónico”.

Y no es para menos, en el año 1943,
el MOMA adquiere alrededor de tres-
cientas obras en América Latina y el
Caribe, presentando de mano tan po-
derosa a decenas de artistas de la re-
gión, entre ellos a los cubanos Amelia
Peláez, Mario Carreño, Wifredo Lam,
Cundo Bermúdez, Luis Martínez Pe-
dro, René Portocarrero, Carlos
Enríquez, Fidelio Ponce, Teodoro
Ramos Blanco y Roberto Diago. Con
estas obras se inaugura el 31 de mar-
zo de 1943 la muestra Arte latino-
americano en la colección del
Museo, y se establecen nexos muy
sólidos entre los creadores de estas

regiones y Nueva York, en este mo-
mento, ya una de las mecas de las
vanguardias artísticas.

En La Habana, quedan estableci-
dos los contactos con la Galería de
Prado y su director, José Gómez
Sicre, con el objetivo de presentar
en el año 1944, una exposición de
jóvenes pintores cubanos en el
MOMA. La presentación y promo-
ción en las galerías y museos de
Nueva York y otras ciudades de Es-
tados Unidos, unidas a la posibilidad
de acceder a un mercado más inte-
resante para sus obras, se convier-
ten a partir de este momento en la
meta de los creadores cubanos, des-
conocidos en el extranjero. En el año
1946, se crea la División de Artes
Visuales en el Palacio de la Unión Pa-
namericana, en Washington, bajo la
dirección de un cubano, José Gómez
Sicre.
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A TELEVISIÓN SE HA

convertido en el me-
dio de comunicación
más poderoso de

dades (El show de Cristi-
na), o -ya en el paroxismo-
personajes famosos que fil-
man su luna de miel. El más
sonado y reciente show en
vivo fue el juicio que se le
siguió al presidente Clinton,
proceso convertido en un
espectáculo que alcanzó al-
tos niveles de audiencia.

Estas situaciones han ge-
nerado el temor de que la
intimidad de las personas se
vea gravemente afectada, y
sobre estos riesgos gira El
show de Truman, la más
reciente realización del aus-
traliano –radicado en los
Estados Unidos de Améri-
ca- Peter Weir (Testigo en
peligro, 1985; El club de
los poetas muertos, 1989).

El show de Truman
cuenta una historia fantás-
tica (al menos por el mo-
mento) en la que a un indi-
viduo, desde que nace y sin
su consentimiento, le están
filmando la vida. Por tanto,
cuanto le rodea es falso:
familia, amigos... La cinta,
inspirada en serie televisiva,
arranca insegura, morosa y
confusa, pero se va tornan-
do atractiva e interesante,
sobre todo a partir de la apa-
rición del gran actor norte-

americano Ed Harris, quien
interpreta a un magnate de
los mass media. De ahí en
adelante la intriga va in
cressendo hasta lograr un
magnífico clímax.

Pero éste no es el único
mérito de la película, pues
también está el desempeño
de un Jim Carrey (La más-
cara), en el papel de
Truman, bastante sobrio y
contenido, aunque de vez en
cuando se le escapa alguna
que otra de sus habituales
muecas.

Es muy buena la fotogra-
fía del siempre eficiente
Peter Bizou, como apoyatu-
ra de la dirección artística,
así como la bien dispensa-
da música, lo cual nos hace
considerar que estamos
ante una obra original y bas-
tante redonda, injustamente
eliminada de la selección al
premio Oscar, aunque en su
contra hay que objetar que
se trata de un filme preten-
cioso que no logra satisfa-
cer todos los presupuestos
conceptuales que se propo-
ne, algo que le sucedió a
Weir con su anterior filme:
Sin miedo (1994). Aunque
El show de Truman está
más lograda, también pre-

senta piedras en su camino,
que le impiden un final
competamente satisfacto-
rio. Hay fallos elementales,
luego obvios, entre los que
resaltan las alusiones religio-
sas: el poderoso director del
programa responde al nom-
bre de Christoff, en burda
alusión a Jesucristo, mien-
tras que por otra parte si
bien la película, funciona
como un alegato a favor del
derecho del hombre a elegir
su camino en la vida, se ofre-
ce un paralelismo ambiguo -
a propósito-, a la vez que in-
genuo, entre la relación del
mencionado Christoff y el
manipulado Truman, y la del
hombre con Dios.

También hay que objetar-
le a la cinta que se centre
sólo en los dos protagonis-
tas y desaproveche las in-
mensas posibilidades que le
dan otros personajes,
como la impostada esposa
de Truman, o su también
falso padre. Sin embargo,
pese a estas objeciones El
show... queda como una
singular advertencia sobre
lo deshumanizante que
pueden resultar los medios
de comunicación.

L
nuestro siglo, sobre todo
en la última década, en que
debido a la alta tecnología,
proliferan satélites, televi-
siones por cable, telere-
ceptores de alta resolu-
ción... que inundan el pla-
neta. Ello se hace sentir ya
en Cuba, tan atrasada has-
ta hace poco en estos me-
nesteres.

Millones de personas en el
mundo actual pasan buena
parte de su vida frente a la
pequeña pantalla. Bien se
puede decir que estamos en
la era voyeur, pues una ac-
titud más o menos así es la
que se establece entre cier-
to tipo de espectadores y la
televisión. Y por supuesto,
ese afán obsesivo por
visionar tiene que ser ali-
mentado de cualquier mane-
ra. Por eso, uno de los filo-
nes televisivos son las au-
diencias “en vivo”, que van
desde programas participa-
tivos y cámaras escondi-
das, hasta otras modalida-
des francamente aberrantes:
entrevistas a homicidas y a
personas que revelan intimi-

FICHA TÉCNICA:
EL SHOW DE TRUMAN /

The Truman Show / EE.UU., 1998,
C. 102’ / D: Peter Weir / G. Andrew
Niccol / F: Peter Bizou / E: Willian

Anderson / M: Burkhard Dallwitz / I:
Jim Carrey, Ed Harris, Laura Linney,

Natasha Mc Elone.

POR
ARÍSTIDES
O’FARRILL

TRUMAN
El Show de

o los peligros de la tecnología
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del mundo cristiano

La primera ordenación de sacerdotes en Rusia, des-
de 1917 a la fecha, tuvo lugar en la más reciente
solemnidad de Pentecostés. Tres seminaristas del
Seminario Mayor Reina de los Apóstoles de San
Petersburgo, Rusia, fueron ordenados sacerdotes de
rito latino. De los tres presbíteros dos son nacidos
en Rusia y el otro en Estonia.

El Arzobispo Tadeusz Kondrusiewicz, Adminis-
trador Apostólico de Rusia Europea, presidió la
Misa de Ordenación, celebrada en la Iglesia de la
Dormición de la Virgen, dentro del Seminario. Es-
tuvo presente en la ceremonia el Cardenal Achille
Silvestrini, Prefecto de la Congregación para las
Iglesias Orientales.

El Seminario Reina de los Apóstoles se inauguró
en 1877. Durante la Revolución de 1917 fue confis-
cado por las autoridades y utilizado como hospital
militar. Sólo el piso superior del complejo arquitec-
tónico, sede del Seminario, ha sido devuelto a la Igle-
sia, que lo reintegró a su función el 1 de septiembre
de 1993. En 1996 fue reconocido por el Ministerio
de Educación como instituto de estudios superiores.

La Iglesia de la Dormición de la Virgen se cerró
en junio de 1930. Fue devuelta a la Iglesia católica
hace algunos años y se volvió a consagrar el 24 de
mayo de 1998. Es uno de los cuatro edificios de-
vueltos a la Iglesia entre las cincuenta estructuras
eclesiásticas que existían en San Petersburgo an-
tes de la Revolución.

Cuando el seminario volvió a abrir sus puertas en
1993 había 12 estudiantes. En la actualidad su nú-
mero ha ascendido a 48. (Fuente: VIS)

RUSIA:
LOS PRIMEROS SACERDOTES EN 82 AÑOS

En Washington DC,
padres de niños católicos
que estudian en una es-
cuela pública demandaron
a esa Institución luego de
saber que sus hijos asis-
tían, de manera forzada, a
clases y ceremonias New
Age y budistas. El proce-
so terminó parcialmente a

do limitó su sentencia a
ordenar al distrito adoptar
una política pública con
instrucciones claras para
los maestros sobre los
estándares de la Corte
Suprema.

“Sólo queremos que las
otras religiones estén suje-
tas a las mismas limitacio-
nes draconianas que el
Cristianismo y el Judaísmo
sufren”, señaló James
Bendell, abogado defensor
de las familias. (Fuente: ACI)

favor de los padres de
familias católicas.

La corte federal de
White Plains, Nueva York
determinó que la escuela
en cuestión violó los dere-
chos religiosos de tres
familias católicas pero no
a través de todas las po-
lémicas actividades aludi-
das por los involucrados.

El juez distrital Charles
Brieant señaló que la es-
cuela de Bedford Central
violó la ley  al realizar una

“liturgia” por el “Día de la
Tierra”, al alentar el uso
de fetiches, y  al obligar a
los estudiantes a dibujar
imágenes de un dios hin-
dú. Brieant no concedió
la razón a las familias
demandantes en otras
doce quejas.

Según el juez, las viola-
ciones fueron el resultado
de una falla de la escuela
al carecer de una política
clara que los maestros
deban seguir. El magistra-

«ALGUNOS»
DERECHOS DE
FAMILIAS
CATÓLICAS

EE UU:  COLECTAN
AYUDA PARA
KOSOVARES
REFUGIADOS

La Catholic Relief Service
distribuirá entre refugia-
dos kosovares 166 000
dólares en una extraordi-
naria campaña de solida-
ridad emprendida por los
laicos de la Arquidiócesis
de Baltimore.
La Directora de la Confe-
rencia para el Desarrollo
de la comunidad de San
Vicente de Paul, Mary
D’Ambrogi, confesó sen-
tirse “muy abrumada y
contenta” por la respuesta
de la feligresía, especial-
mente debido a que exis-
ten actualmente otras
peticiones de solidaridad
en la arquidiócesis.
Las contribuciones recau-
dadas provienen de todas
las áreas de la
arquidiócesis; desde las
parroquias ubicadas en
zonas residenciales hasta
aquellas que se encuen-
tran en barrios suburba-
nos.  Algunas parroquias
recolectaron el dinero por
medio de alcancías
durante varias semanas,
mientras que otras pasa-

ron una segunda coleta
en la Misa.  Además, la
campaña de solidaridad
en dicha comunidad contó
con el apoyo de la televi-
sión por cable, que estuvo
transmitiendo por varias
semanas anuncios alusi-
vos a la colecta. Una de
las coordinadoras de la
estación de cable, Joanne
Sparrow, afirmó que los
residentes usualmente
responden  muy rápido a
las necesidades de otras
personas, pero en este
caso “la  total generosidad
de la gente me sorprendió
mucho”.
Solo en Albania, los miem-
bros de la CRS proporcio-
nan a más de 10.000
adultos y niños fruta fres-
ca y agua mientras éstos
cruzan la frontera, y en los
campos de refugiados se
continúa alimentando a
más de 100.000 personas
cada día. CRS estima que
todas las donaciones
efectuadas hasta el mo-
mento ascienden a un
poco más de 11 millones
de dólares. (Fuente: ACI)



41

El Patriarca católico de
Irak, Rafael I Bidawid, es-
pera la ayuda de la ONU
para permitir la visita del
Papa Juan Pablo II a ese
país en ocasión del Jubi-
leo. Su Beatitud, Rafael I
Bidawid, afirmó que espe-
ra que las Naciones Uni-
das suspendan la prohibi-
ción de vuelos directos
hacia Irak para permitir
este año el programado
viaje papal, cuya fecha
exacta aún se desconoce
y que sería el punto de
partida de la «peregrina-
ción de fe» que el Santo
Padre desea realizar.

Según dijo el Patriarca de
Irak, el Papa desea iniciar
la peregrinación -que con-
cluiría en Belén- en el lu-
gar del nacimiento de
Abraham -la antigua Ur de
los Caldeos-, a pesar de los
actuales problemas políti-
cos, logísticos y militares.
El Patriarca católico afirmó
que durante la visita papal
las fuerzas armadas norte-
americanas y británicas no
sólo deberían permitir el

LA VISITA DEL PAPA A IRAK

La séptima visita de Su Santidad Juan Pablo II a
Polonia, realizada entre el 5 y el 17 de junio,  se
convirtió en la 87 peregrinación internacional del
Sumo Pontífice.
El más reciente viaje del Santo Padre por la
tierra que lo vio nacer tuvo, además de un
carácter religioso, una dimensión político-
social y global, según dijo en Varsovia el
Doctor Joaquín Navarro-Valls, Director de la
Sala de Prensa de la Santa Sede.
El portavoz asistió, a fines de Mayo, a la
presentación del programa oficial del viaje del
Vicario de Cristo a Polonia, ante los medios de
prensa, diez días antes de la peregrinación
pastoral del Pontífice, que lo llevó durante doce
días por diecinueve ciudades polacas. El Papa
encontró a ortodoxos, lituanos, greco-católicos,
musulmanes, protestantes, rusos de Kalinin-
grado, y bielorrusos, lo que saca a este viaje del
marco puramente nacional. En el aspecto social,
el Papa tuvo una deferencia especial hacia los
más afectados por los cambios económicos en
el País, pues él mismo pidió visitar las localidades
sureñas de  Gliwice y Sosnowiec, zonas mineras
silesianas, afectadas por reconversiones y un alto
índice de desempleo. Otra dimensión se dio
también la política, pues el 11 de Junio, el Santo
Padre realizó una visita al Parlamento, donde por
primera vez pronunció un discurso ante los
diputados de las dos Cámaras y el Gobierno. La
circunstancia del cambio de milenio también
concedió a esta visita una dimensión más: la
histórica, pues en breve comenzará el Jubileo.
(Fuente: Radio Vaticana)

LOS  SANTUARIOS CATÓLICOS MÁS VISITADOS

Los Santuarios de Guadalupe (México), de San Giovanni
Rotondo (Italia) y La Aparecida (Brasil) son los mas visi-
tados por los cristianos de todo el mundo, según un infor-
me del Consejo Pontificio para la pastoral de emigrantes e
itinerantes. El documento, titulado El Santuario, ha sido
elaborado por el Secretario de ese Consejo, Monseñor
Francesco Giogia. A continuacion aparece la basílica de-
dicada al Sagrado Corazón de Jesús, en París (Francia),
edificada entre 1876 y 1919 sobre la colina de Montmartre.
Siguen otros santuarios y basílicas como los de
Czestochowa (Polonia), Lourdes (Francia), Luján (Argen-
tina), Fátima (Portugal), Pádua (Basílica de San Antonio,
Italia) y Santiago de Compostela (España). Después figu-
ran el Santuario de Asis (Italia), Pompeya (Italia), Loreto
(Italia), Tierra Santa, Mariatzell (Austria), Knock (Irlan-
da), San Juan del Valle (Texas, Estados Unidos), Immaculate
Conception (Washington) y Yamoussoukro (Costa de
Marfil). (Fuente: Radio Vaticana)

vuelo directo del Santo Pa-
dre, sino interrumpir los ata-
ques contra blancos milita-
res que, según fuentes in-
ternacionales, son casi dia-
rios desde diciembre.

“El Papa me contó sobre
su sueño de realizar este
viaje, para repetir la jorna-
da de Abraham. Pienso
que está decidido a hacer-
lo”, señaló. “Él ha venido
haciendo un llamado a la
unidad”, recordando que
“Abraham es el padre de
todos los creyentes”, inclu-
yendo musulmanes, cris-
tianos y judíos.

Las actuales sanciones
contra Irak incluyen la prohi-
bición de vuelos directos ha-
cia Irak,  por lo que los viaje-
ros deben trasladarse por
avión a Amman (Jordania) y
luego recorrer unas doce ho-
ras en automóvil hasta
Bagdad (Irak).

El Santo Padre ha protes-
tado más de una vez contra
los efectos inhumanos de las
sanciones, especialmente
contra la población de Irak y
sus niños. (Fuente: ACI)

VOLVIÓ EL PAPA A POLONIA
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Dos miniseries
televisivas basadas
en la vida de Jesús
serán lanzadas
próximamente por dos
grandes cadenas
norteamericanas.

Tras el éxito de dos
recientes
producciones de
corte religioso que
representaron la
historia bíblica de
Noé y la vida de
Santa Juana de Arco,
la CBS y la NBC se
preparan para
presentar dos
miniseries de cuatro
horas de duración. La
serie de la CBS se
titulará Jesús,
mientras que la NBC
pondrá un acento en
la figura de la Madre
de Cristo y llevará
por nombre María y
Jesús. Ambos
programas han sido
presentados por las
respectivas cadenas
ante posibles
anunciantes en
Nueva York y serán
transmitidos en la
temporada 1999-
2000.

El estudio italiano
Lux Vide, que se
encargó de la
producción de varias
series sobre el
Antiguo Testamento
para el canal de
cable TNT, es uno de
los productores de
Jesús junto con el
estudio
estadounidense Five
Mile Productions.

Los estudios de la
NBC, para  producir
María y Jesús,
contarán como
productores
ejecutivos a Eunice
Kennedy Shriver y su
hijo Robert Shriver.
Eunice es hermana
de los asesinados
John y Robert
Kennedy.

Un vocero de la
NBC reveló que ya
comenzó la
producción de la
serie que “buscará

NUEVAMENTE JESUCRISTO
A LA PEQUEÑA PANTALLA

La CBS ha escogido
a Jeremy Sisto, -actor
principal de la serie
Los Sesenta-, para
el papel de Jesús;
Jacqueline Bisset,
quien antes
interpretó a Juana de
Arco, será María, y al
cotizado actor
alemán, nominado al
Oscar como mejor
actor secundario en
1995, Armin Mueller-
Stahl, le ha sido
encomendado el
personaje de José.
Entre los demás
artistas del reparto,
Debra Messing hará
de María Magdalena
y Gary Oldman
representará a
Poncio Pilato.

Según voceros de
la CBS, la serie
mostrará  cómo Cristo
“durante su
relativamente corta
vida, fue un hombre
cuyas enseñanzas
espirituales y
caminos de amor
siguen inspirando a
billones de
seguidores aún casi
dos mil años después
de su crucifixión”. La
miniserie explorará
las relaciones de
Jesús con María,
José, los Apóstoles y
otros seguidores
como María
Magdalena, y dará una
visión de los “tiempos
en los que el
gobernador romano
Poncio Pilato dominaba
Judea pese al desdeño
de los líderes y
residentes judíos”.

una perspectiva única
de la vida de la
Virgen María, una de
las figuras menos
comprendidas de la
Cristiandad”. María y
Jesús mostrará a
María como una
“verdadera figura
inspiracional”,
criando a Jesús y
ayudándolo a crecer
y aprender.

“María sabía que
ella no podía evitar
que su extraordinario
hijo cumpliera la
misión que tenía su
vida y sufrió la
pérdida más
devastadora que
alguna madre podía
experimentar”, agregó
la NBC. “Sin
embargo, ella siguió
el mensaje de su hijo
hasta el final”,
concluyó. (Fuente:
ACI)

La expansión del juego legalizado y la instalación
de casinos en Kentucky ha comenzado a preocu-
par a la jerarquía católica del Estado, así como a
otros grupos eclesiales. Por ello, los Obispos del
lugar liderean un movimiento que se opone a lo
antes mencionado, incluyendo una propuesta pre-
sentada por Paul Patton, Gobernador de Kentucky,
para permitir la instalación de casinos.
Los prelados han expresado su preocupación por
los posibles estragos morales que la difusión de
los juegos de azar ocasionarían en el Estado, tal y
como ha sucedido en otros lugares.
Hace algunos años, los legisladores de Kentucky
enmendaron la Constitución Estatal para permitir
el funcionamiento de una lotería estatal. El Gober-
nador Patton propuso que el Estado estableciera
de 12 a 14 casinos en modalidad de convención
con hoteles. (Fuente: ACI)

CONTRA LA EXPANSIÓN DE
LOS JUEGOS DE AZAR

Jesús de Nazareth,
de Franco Zefirelli
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III CONCURSO DE
PERIODISMO

ANIVERSARIO DE

 1999

El jurado del III Concurso de Periodismo
«Aniversario de Palabra Nueva», decidió entregar
premios en los géneros artículo, crónica, reportaje,

fotografía y caricatura, así como menciones en
artículo, crónica, reportaje y caricatura. En el

género entrevista el premio quedó desierto.

A R T Í C U L O
PREMIO:

Juegos, regalos... y una fábula,
de Jorge Fernández Era.

MENCIÓN:
Volvamos a la Historia,

de Orlando Freire Santana.

C R Ó N I C A
PREMIO:

El mejor regalo,
de Ana María García García.

MENCIONES:
El venerable,

de Sandalio Camblor González.
Mi Colegio,

de Josefina Martínez Calvo.

R E P O R TA J E
PREMIO:

Castillo de Jagua. Geografía de su fe,
de Eloy Viera Moreno.

MENCIÓN:
El Templo de la verdad,

de Gema Martínez Batista.

F O T O G R A F Í A
PREMIO COMPARTIDO:

Conjunto De la Gran Escena II,
de Juan Carlos Faivre

e Introspección,
conjunto de Belisario de Zayas.

C A R I C AT U R A
PREMIO:

Miguel A. Zúñiga Rodríguez,
con un trabajo sin título.

MENCIÓN:
Bienvenido al Infierno,

de Miguel Alexis Machado Valdés.

En su próxima edición Palabra Nueva publicará todos los
Premios de su III Concurso de Periodismo. A propósito

del Día de los Padres, incluimos en esta edición la crónica
El venerable, de Sandalio Camblor González, a quien le

fue concedida una Mención.

PALABRA
NUEVANUEVA



44

I PADRE ES UN RESPETABLE viejo majadero. Dedicado por entero a travesuras infantiles.
Vive, bajo el dominio de la más estricta y abúlica rutina.

Papá desconoce la placidez de despertar algún día a las diez de la mañana. Jamás su boca se ha

POR SANDALIO CAMBLOR GONZÁLEZ

Mención del género Crónica, en el III Concurso
de Periodismo “Aniversario de Palabra Nueva”

M
quemado con la taza humeante desayuno pues la leche la toma con cuchara. No tiene idea de cuál banco
del parque recibe más el sol del mediodía, a esa hora le toca el culto de su siesta.

A pesar de cargar setenta y dos, hay calles en el pueblo por las que nunca ha transitado, él es estricto en
sus rutinas: el almuerzo a las doce, la comida a las siete, su logia dominical, el noticiero a las ocho, el café de
las cinco con buchitos alternos y  dormir y dormir el resto de su jubilación.

Es un cíclope y tiene bajo control todo lo que se mueve en casa: el cubo de la basura desviado tres
centímetros, el destornillador que aún no le he devuelto, la brocha prestada y perdida y no sé cuántas
exactitudes más.

Pero qué le voy a hacer si mi padre es como es, un respetable viejo majadero, capaz de sacar a mamá de sus
casillas, que yo amo con locura aunque nunca se lo he dicho y estoy convencido que jamás se va a morir, porque
la muerte no está incluida entre sus actos de rutina.
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